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EL PLEITO DEL DEMOMO 


CON LA VIRGEN. 




FAMOS 

t) E T E s ingenios: 

Hablan en ella las Perfonas figuientes. 


Car/osm 
iy4ure/ia» 
Ireríi» ’ 
Chri/ío. 


Enrique i que es Demonio^ 
Loktco» 

L(t Fir^ens 


r 

Eedericó.. 

Arron* 

Inés» 

' E¿ ^ngel Cujicdiol 



o ; 

^ Sále /flcA^Arroítm 
una duda cruel 
nie pierdo, fin que me cobrci 
11 ferá fanrafma un pobre, 
porque todos huyen del^ 
Fantalma es, es evidente, 
y aun mas mis males arguye, 
que de las fanrafmas huyen, 
porque piden lolamentc. 

Y fino, para inferir 
como en eño digo bíen¿ 
todos los difuntos den 
palabra de no pedir 
Mififis, que rezando preflatí 
refiituciones forzofas, 
cabos de afio , ni otras cofas 
de las que dineros cueílan. 

Y ahora hacen , fin myílerid^ 
muchos en qualquier lugar, 
que le vayan a parlar 

con ellos al cimenterio. 
Luego porque niucru> es 


i 


PRIMERA. 0 

quien pide (d rigores ciertos!) 
eftando fiempre los muertos 
debaxo de nueftros pies. 

Harta la hermolura veo, 
que la pobreza nos quita, 
y aquerto en mi fe acredita,' 
que de eftáf pobre foi feo. 

’Un pobre huele a elcarpines; 
y al fin es la pertinaz 
pobreza, entrada capaz 
para mil cofas ruines, 
por ella entra el mal oficio: 
cada vez que confiJero, 
que puede hacerfe un cochero 
de un pobre, pierdo e? juicio. 
Cochero, oficio perverfo, 
que le intentó Bercebú, 
que todos le hablan de tu, 
como fi hablaran en verfo. 

Yo en fin, en Genova eftoÍ 7 > 
pobre, defacomodado, 
f^iaftcro d<?ldichados 


í. 


/ 


El Vkho id Demonio con Idfirgen, 

' , ■ 1 vocoutalpdrtzoúaelffñ,^' 

y qiiíndo a valerme yoi 1 > ."""o* 



ll;’als:an ricupor alu 

no ticucha, quandole hablo: 
a un p-»bic, no h^vra iin Diablo 
qu; le favorezca’ sJc Enrique. 
pirSl.yí/r.Zipc^ lio tindgobieriiq 
filis paflob con el ccnior: 
punto el Procurador 
rp|w^*» es tiene el infierndi 
i'erá él Demonio quien 
dara teltimonio> 
inas como es pobre el Demoníoí 

ferá inclinado a hacer bien, 

^Vrque un rica no profeíra 
laceríe atque feiiZ nace» - , 

y íialgima vez le* hace, ^ 
no le hace con tanta príefla, 

Qi¿ h.: de hacer cn'duda tal? 
bueno lera diícurrir. 

^/¿r. A eiic le quiero encubrir 
ni i ser-» v el odio irnnio rtaI> 

O n que contra el hornbj eji’cndi 
delde q.uemc upule a Dio^. 

Ahora bien, una de dos» 
r o ese] Diablo^ u oye mucho; . , 

^//r. Porque qí-iero ver fi puedo 

hacerfquenic ayi^de-enalgo y i,¡ 
contra Carlos, óy le la’go ^ ^ ^ 

al enouentro', a aquel ^ el naiedtí 
al Cíelo perdió tan loco, 

Con rabia can ííngu^ar, 
que en mace^ria de pecar 
iodo le paicce poco, ’ ■ 
Perotcniole perder, 
p )ique aunque es lu inclinacioií 
mala tiene deví cion 
a aquella fuerte Mi.iger^ 
quede! mayvvi Sv>l veítida 
ella cí’giendoel calor 
<ie aquel l-.berano ardor 
por mil palles^ con que v ida; 
y aliento da a^quien U llama; 
d, ¡uí da vi mi locura 
deslucir cha criatura, 
a pelar c!c tanta llama! 
y afsi valerme quiliera 
"ceíiequeen Tus exercicíds 
ic \¿> que pueden los vicios 
^yuda rbien Je qualquier^# 
hai hombre a quiai no 


que harán ier malo al que es b 
y harán peor al que es malo, 

Y aisi, con los teftimonios* 
de id mala inclinación, 
fi aun no ion Demonios, fofi 
aprendices de Demonios, 

Lo que yo averiguo es, 
que h.ii en él tti,ucho que 
Enr.Vor que os retiráis buen hooibJ 
Señor, porque tengo pies, ' 
Eur. Como ya, ni e parecéis, 
en lo eftraiio, foraíjero. 

^k. Y con mui poco dinero; 

Enr* Harto trabajo teneü: 
de donde fnih ? No le embt^có 
de mi nada aunque os niolefte; 
\y^k. Ea, no es Demonio cfteli 
pueílo que no ene conece; 
mi Paitia es Elpafu^y. v 
A caparrón mi apeUido^ 

£//r. La Patriaesbuena. " 

£s el nido ‘ 

d qua neo hai buena; 

Em> Y aqui, 

qué huleáis^ x^k. Bufeo la vldaí 
l’w.H. ccis mui^bien, file hdlara^ 
t/r/c; A íei VI r me actnnudára^ * 
Enr.Y. la peor acogida, 
que haya mvu tales que dea 
en íervh! d ciego error* 

Ah\ Pues ( tra cola hai peor. - 

Ear. Peor, qual es ? , 

AÍ.\ S:rvii bien. 

Iw, Que riv) haveís errado infiero] 
Si yo ¡lego a fer criado, 
be de eílár mui bien hallado] 
porque leré lilongero^ 
entremetido, bufón, 
chilmolo, alcahuete ii-nptícóí 
qiundo trahiga a mi anao locoj 
€ m b u It e ro , f a i ifa i ron. 
Levantaré un teíiinionio 
a qualquicra dc mi i gual,' 
pi'r ponerle con él mal* 
fw.Vos l'ereisniui buen DeinotiMS* 
iW/i'. Y a I fw) yo con mi provcch<| 
píenlo fer mui buen firvienre» 
fi m i capricho# no mieirte' 

Ear. Alsi 4í vos . > ' 

' 0 


de tres 

híss debiién Snimo efiad» 
que aunque foi altero Ibi» 
conocidos tengo oy, 
muchos en etta Ciudad. 

Y en cita cala que veis, 
cuyas rexas el Sol dora, 
eüan algunos ahora, 
y el qúe aqui commigo efteís 
quando lalgan, no parece, 
que mui mal os puede eftár. 

L^/r.Eí favor es fineular, 

' A ’ ^ 

ya Alcaparrón no parece. 

E?!r, Como el veneno que arrojo* 
aqui tanto en obrar tardad . 

L/tó*. Nunca hai mal que dure mucho; 

Demo ruido' de ejfadás y y dice ft* 

Cdr. Villanos, en vueltra cafa, 
y tanio's contra mi folo > 
fed Muera)pariemes:-/í/, No cs nadat 
la caQi fe viene abaxo. 

Carlas retir andofe^y Jbkre 
^‘Federico y otros 

[i. Corra efta fangre contraria, / ; 

a la nueftra por el fuelo; 

Car. Moriré con menos anfiaS,' 

^ fi muero ahogado en>la yueftra; 
laIc, Fuego de Dios !o que andal 
Fnr. Ya íe logró mi dcleoj , 
pero ahora es de importancia 
defenderle: Alcaparrón, ' 

^ ponte a]a parte mas flaca. . 

Ponte tu, porque es mi ir2( 

, ^ I2S gordas inclinada. 

F^n. Que os reportéis os fuplicOi 
y reparéis, que le ampara 
mi valoT, ó por quien foi. 

i. Ya prenfo que caftigada 

queda íu locura, entremos^ 

nobles Fragolos, en cafa. V'atsfem 

f^r. Villanos, no os retiréis: 

mas ya las puertas cerradas 1 
citan, y yo quedo fuera 

a que me' mate mí rabia. 

MdS no importa, con los dientes^ 
lino pudiere a paradas, 

. a mi enojo, 

E//r. Aqui de todas las trazas 
de mi odio contra el Cieloí 

antes que fus mifmas anfias 
ic en muerte, es conveniente 


>» D 
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Ir genios. 

biilcar modo de templarlas; 
porquede eíte beneficio, 
mayor da no luyo nazca. 

Cír.Ha! pele:*f. 7 r.Que haces cdn eíías 
interwimpidas palabras? 

Car. Quexooie de Dios, que hizo; , 
natural forzofa eítancia 
del incendio de la ira, 
el pecho de aquefta humana 
fabrica, lo que es mas fuerte, 
para que no rebentára 
efla doméflica mina, 
y con vengativas llamas 
a los hombres confumiera, 
y los Reinos aíToIára, 
periiiitiendole no mas 
de que por la boca falga; 
y que a los ojos le aflomc; 
tan otro con la diflancia, 
que a la bocayiega en ai re» 
y a los ojos llega en agua. 

Pero tu que lo preguntas, 
quien eres? Fnr. A cuya elpad^ 
debes la vida. ^yí/c. Y la mia, , 
yo imagino, que no eflaba 
haciendo bainicas. Car. Quiea 
a voforrbs/cTS rogaba, , . 
que amparaíleisíefta yida» 
que ya me ofende, y énfada?, * . , 
eltoi por darme la muerte, 
vuelva vilmente a la baina 
azero que no me venga. 

^^-^r.Preíip, prefto, que no baila 
lo intentado, valor mió, ;> : 
porque el enojo le abrafa; 
vamos a mas fuertes medios; 
demos a mas culpas caufa. 

%^lc\ Ay ¡'-parece que me llevan < 
por el aire, cola es clara: • . : 

mas íi eíle fuefle el Demonio ? 

Enr. Favor mió,! mucho alcanzas; 
ya fin diligencia luya 1 

los laque al Campo.y^/.Yá efeampí • 
dcfde en medio del lugar 
donde en eíle punto eílaba» ; . 
fin dir un paíTo, me hallo 
en eüa hermola campana^ 
alto, a queílc es hecbizero. 

Car. Q.ié es eflo? mi vííla eflrafiá- 
eíleficioi quien a rf 

A l ' 




í / Vlcit^' dd 

trah:. fin mover las planus> 

£;jr. Yo lulo por dívcrcirme, 

poiq^ie tu enojo te abrau 

lau iacandoce de ti> 

qne aun no ficntcs lo que andaS^ 

Car. Corriciamc yo a no íer 
de eíTi manera. Enr. Dilata 
por eíTe campo la viíta* 
car. Nada de codo me adrada, 
fino es elrolor por verde, 
que me eílá dando clperanzaí 
deque he de vengar mi enojoi 
mas ya me alegran las ramas» 
que hacen de las hojas fruto» 
y lloran puntas de lanzas. 
i/ír. Mira al Cielo. Car.Yk le miró» 
y nueva penadme caula 
mirarle con tantos ojoS; 
como luzeros le ¡abran» 
con que fin nubes de dudas 
havi a viíío.mi<lefgracia» j- 

y abraza toda la tierra, i 
con que ya eítará'ía fama 
del fracafo que itie aflige» 
eüendida, y dilatada. 

Mas , ó reparo Divinó 
de lu; Author [ pues entre quít^^ 
Eflrcllas lo d!ás por o]os¿ r ■ 

lina boca'nb fcíhalla» d'» • 
conociendo fo difícil» í / 
que es callar, la q le alcanza' 
a vér> porque los íecrecos, 
quandp fon contra la fama; 
folo a quien no puede hablar 
feguramence te cncargan. i* •; 

Haz efpejo de efla fiicnte»’ 
y verás tan grarr mudanza 
en m temblante , que ignores» 
tu las fenas de tu cara: 
y a ha ver alguna materia»' 
en que la imagen del a Ima 
fe pidiera ver, tu mifmo 
de ri miírn^rre aíTombráraS.: 

t 

RS* agradarme lo arroz, 
y h >rrible de la borrafci» 
que a mis facciones arroja 
mi noble langre enojada» 
in: he d: mirar » y íí dieren 
menores lenas mív atdus» 
de lo nii!c!}.o>quc sg mi übra> 


Dcr::or:lo con Li Virgen^ 

hallare por otra cautíi* 
f//r.Aqucítos medios, q apliru 
la colera deíir^flama, * 
oo mas, que cñ virtud del 
que en aplicarlos le galla, ^ * 
yi mas templada miro, 
quiero proleguir la eÜrana 
aflucia, con que le ofendo, y^r 
Car. Yo quiero apartar el agua ' 
defte fuego de mi ira, 
que parece, que fe apaga; 
mas donde aquel hombre efta; 
que aquí ráe traxo > las vanas 
fombras del monte fin duda, 
calladamente te guardan: 
fabes de tu compañero^ 

^Ic. Ya fe ha ido noramala. 
üír.Qué dices?t>^/.Que yá fe ha ¡do* 
y es conlequencia mui llana, 
que al quceflá con pefadutnbrcj;. 
quando nadie le acompaña, 
que a quien fe anubla ladicba¿ 
fu mifma fombra le falta: 
fuera de que el hombrecillo, 
debe de tener tacarías 
coñumbrcsj pues me ha detado; 
defpués de darme palabra, 
que havia de acomodarme, 
mas quien cumple lo q mandil ^ 
Quedare a Dios, que me voi 
a fer pobre. Grr. No ce vayaS| 
que dexandüte commigo, 
ninguno me defampara^, 
figueme, fi a un infeijz 
le figues de buena gana. 
xj^lc* Belo tus pies, que quien coméj 
no es mui dichoto. Dcnt.En.kii 
cíTos caballos a un árbol. 

Car. Voces fe efcuchan humanas' 
en lo efpefo de efle monte. 
t>^/c.Es cierto/Jrf/t con otro veftido* 
Enr. La ted me abrafa-, . 

(í havrá por aqui una fuente? 
Car. Vertiendo liquida plata 
entre eíTos arboles corre: 

Í mas que es cito , que me paila ? 
qué miro ? Enr. En aqucllepüld 
en mi la forma leeíUmpa} 

I de un amigo grande fuyo, 

que mtfrioavcr ; npmcabri?^ 

- ji,. 


tu cnlfio? Q^cíaqucfto, 

Carlos, conVo lo dilatas í 


de tres íngerrios^ 

todo qnanto'le deífa 


C^r. Enrique, tu en e(te litio? 
Recibí, Carlos, tu carta, 
y vengo delde Sicilia 
Iblo a ver lo que me mandas. 

Car. Para feÜe jarte, amigo, 
mi mucha amor te llamaba; 
mas tu, lleno de defdichas, 
en eña Telva me hallas ? 

E^ír. Deldichas , de qué manera? . 

Car. Mejor éfia íi le callan. 

í;ir.Dim elas .Ca r los. Car. Y o mifmd 
me avergüenzo de penlarlas. 

Tu me encumbres de tu penas 
los efeftos, y las caulas ? 

Car. Tendrás animo de oirlas? 

Enr. Animo tengo , y aun anfias. 

Car. Pues al mayor íentímiento, 
oy mis afcétos te llaman. 
Yáfabes, amigo Enrique, 
que mi noble langre mana 
de los^dor nos primeros, 
gloria, y honor de íu Patria 5 
mas importaba mui poco 
fu valor, y fus hazañas 
para nueítra efiimacíon, 
ii el Cielo no las dorara' 
de riquezas} porque , comer 
fu providencia acertada, 
en la p!ata^^y*encl oro^^ 
pufo natura les llamas 
de luz agradable, alumbrail 
las cofas dignas de fama; 
porque fin eftos metales, 
nadie en ellas reparara, 
que es cblcura la p; brezal 
y al fin el oro, y la plata, 
para que las vean los figlos; 
les Víiníirviendo de hachas. 
Hallé me, pues, rico, y ncblc,' 
en la citación mas lozana 
del difeurfo de mi vida, 
que es la juventud , con tanta 
inclinación a loS vicios, 
que luego intenté venganzas, 
galanteos imponibles, 
oitentaciones cítranas, 
dichas , que a nadi^" fuceden,' 
ps rque el dinero afiauzaj 


y pocas veces engana. 
Naturalmente loi cruel, 
y me doi con fiera la na 
a los inkiltos, y efiragos, 
y mucho mas me arrojara, 
íi no me enfrenara eíta 
devoción , que me acompaña 
de Maria, y que he querido, 
notando, que me embaraza, 
tal veXspara mis delitos, 
ofiadamente dexarla: 

Mas ofreciofeme luego 
enbellifsima fantafma, 
dentro la imaginación, 
cita Señora, tocada 
de Eürellas, del Sol vefiida; 
y con la Luna a fus plantas* - 

I Püsemc a penfar, porqué ' 
íiendo tedas citas galas 
nobles, con una luz mifma, 
iguales en la prolapia. 
Ciudadanas de un Zafiro, 
y parientes tan cercanas^ 
unas honran la cabeza, 
otras losombíos enlalzan,’ 
y fülamcntc la Luna 
la hace fervir de peana? 
y concci claramente, 
por la devoción de entrábase 
que a ella toca con Ies pies, 
porque es mudable la ultraja 
por cito io he profeguido, 
pero fiempre mui mezclada, 
de mis inlultos, eítragos, 
efeítosde mi ignorancia, 
en cuyo numero entra 
laalsiítencia de una Dama,’ 
a quien feivi mucho tieinpoV 
y en cuyo favor lograba 
redo el fin de mis defeos, 
con la firme confianza, 
de que era yo lolo ei dueño 
de lu hermolura, y tu gracias: 
necedad en q caen mi«chos, 
dicha, que pocos alcanzan. 
Entrando en fu cafa un dia, 

I a horas , q no acvdtumbrsba, 
encontré un húbrerquei iedo 
difculparlfie, ella tuibada, 

1 - • 




^ £l Vkito dít Demonio 

conocí luego fi! culpai 

porque aunque una boca haya, 
que ir.icnca, en un roítro hai 
iin lemblanre que no cngafia. 

¡Qüile caítigar mi ofenía, 
pero reverencia rara> 
tiue para con las mtigeres 
pufo e! Cielo en nueltras almas ; 
pues (iendo ellas las que injurian, • 
las olvida nueüva rabia, 

V contra el que no ettá culpadcfii .;i 

íangrientamente lep'díaj - 

cucólos hombres por temow, 
y por í:yroílcroS5que na5^can> 

1] e!Ic|$ no los oca (lona n> 
íi mui poco le adeiantan» 
íaque la etpada, y al ir 

a macar' al cjuc ai i i Citaba,’ " , 

y iy que huia d e mi furia > 
y eürafie can grande infamiai; v. 
de un hoinbre no en trage humildc> 
pero yerra quien la eftraiia, . / 

que hai mucha feda en el mundO| 
tjue mui viles pechos rapa» - ■ 

Salida la calle, íeguije, ' 
cncroleme en una cala, 
cúrreme tras dclj y yendo 
corriendo por una la la, - ; 

al paílar de unos viomboSn * • / , ^ 

mis leves paíTos acaja ■ ^ , 


lina muger, tan íefiora 


en el aFpeéloj tan blanda 
en el lenguaje, que pudo! , 
dífíiiadirme la venganza; 
y e(to con poco trabajo, 
porque el pecho a quien no aplac| 
de una muger el reípc(?z.-,. . i .. 

que qualquiera es foberoica,' 
fangre iqfame le calienta, 
vi! pcnlamiento k manda. 

Hizome entrar cariuofa, 
a donde le dilataba 
en eílrado hermolo, y rícb* ^ 

una alfombra matizada, 
unos chapines en ella, 
como arrojados briüabafi,’ ' 
que para (alir aprieíTa 
debieran embarazarla. 

A orra'parte un libro abíerre^jj 
íübre uiu roxj almohada;^ , - • 


i 


I 

I 
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con h Virgen". 

vi pueítü con defalífid,' 

Como, que leyendo citaba 
en el, qüandooyd las voces; 
y dixe entre mi: ella Dama[ 
es fuerza que fea dilcíeta 
fi es a leer inclinada, 
que mudamente los libros 
engendra en quien los tratay 
delicados penfamiencos, 
y nobles Médicos fanan 
mil ignorancias, y cafin,' 
d:;xan de buen guítp ei alma; 

El crédito de entendida, 
fue dcfpuesde la mas clara 
evidencia fu hermofura,. 
que le vid: querer pintarla,' 
es ofenderla, porque, 
lo que cabe en las palabraSi’ 
corta e$phera Iffrodea, 
breve termüio lo abraza. 
Hallóme en pie, y apacible; 
mientras al hombre clcapabani 
fin quitar de mi los ojosj 
y aunqueiparezca ignorancia, 
conocí, que me queria. 

Suele en una pared blanca 
citar compu;ítomn relox, 
cuya mano eníeiia manía, 
aquella hora en que fe vivc} 
mas fi en laíaccipnde repara¿ 
ella por si no, fe mueve,, 
fino exeeuta ajuítada,. 
lo que las ruedas de dentro 
le citan diciendo, que haga; 
Pues de efla tuerte los ojos 
fon con obediencia rara,, ’ 
la mano del corazón, 
que donde el quiere fenalari; 
Defpideme cortefmente, 
y en'.pezé a galantearla 
defde aquel dia , adorando 
fus puertas, y fusvencanas. 
Hallé igual correlpondencía; 
y tanto, en fin llegue a amarla; 
que íiendo ella de lajajigrc 
de los FragofüS, que ramas 
edades, que cqn la nueítra 
eíta opucíta, y enojada, 
me deiJUminéa pedirla 
a fu padre citando en cafa 


ae Pederícd Frtgofóí 
el 4ual> ó porque anuba . 
alrenci que cite es lu nombre^ 
ó porque quiza guíhra> 

¿c que uníietmana> que iienC> 
füdlc de mi la ador¿ida> 
d poriei de ocro linage> 
fe me opulü, y de palabra, , ' i v 
en palabra, de cal lúerte : . 
nos eucendiinoSí que áiradíli 
mi ieugiia le delraincid ; ^ p 

y el en mi roltro la eltamp^ 
dixdde lu rnanoalevc, í,..> . 1 . ' 
kilo vil, de mi deígracia*?, .ib í 
'Ya, Enrique eltui fin honrai 
que alü no puídf^cobrarla» 
porq. -le eran mis enemigos 
muchos , y lula mi d'pada; 

Ya meha d ‘;j;rádid )cl Cield - 
de aquel la •pvjinpa heredada, 
de uofo dicí nJjence iluftrCIi 
ya jp[¿s,Us a las . , 

mi lob. nh a‘cwez? 

^Imuc csom d Clon 1 ci .na 
deDi íseiífcl ad-' fi uiprc 
COI 4 ios i< b ibios , y a rma 
0)í¡tra ellos los coi^Z.»neS i : 
en ii^inneroías elquadras. 

Masiío imp )rta,qucr fiel 
dele ompuio mi ai rogancia,* 
con aq ielta afrenta, yá, 

Cf)n elle ardor, que me maraí 
quanto de mi parte clhj, 

^ lu rnanoloberana 
1 c quitare el lefiorio, 
de la j u j t i c i a fa gradan 
porque píen fo mucho ante^^ 
que él empieze, mi venganzs^ 
tomarla yo por mi niano> 
comiéndome las entrañas 
de mi enemigo, vertiendo 
qtianta langre luya haya 
en el mundo, delatando 
la unión de aquella contraria, 
familia que nos perfigues ' ' 
y fi algunole me efeapa 
oella, lerá que mi enojo, 
brotando ponzoña amarga,’ 
iramataraeílev 

^ labgrc de guo icfyalaj 


deíres hígemosy ‘ ‘ ' j 

Eut. Ahora es tiempo de ¡ii icaile: 
Carlos,ahi tienes cu clpada, 
y aquí eüá Enrique, y Ja úiya, 
haz que cu ofendida fama 
quede limpia en langre agena; ^ . 
y hechas cenizas Icalia. 

Ctir. Cónni valor 'yo lo cfperpi . ; - 
Yo hice mui buena mohatra-?; ;; 
Epir. Ea, a dilponer injurias. ^ ; 

Car. Ea,’a dilponer venganzas, 

Em\ Dcfdeoy le pierdes, MariaV 
C^.Dclde oy mi opinión fe gana Kanfl^ 
Sa/e Inh , j Irene c o/i /ps^mahfos caídos, t 
/r.En.fin,diíte el pápele///. Yá le havra dadd 


y i-'» 


hi>n 


el Alférez Loba’cü fu. criado, 
que a él le le entregue. /r. Ay >Caríos mió! 
y quecarotecueílael dcfvario , , 
de pedirme a mi.padteja.Dios p!wgi]iera,' 
que antes que lo intentaras, yo muriera. 
Í//.Enfin,piéías hablarle? /r.Hablarle inte- 
///. Pareceme terrible atrevimiento, (to^ 
No es, porqueya fabes, . 
que mi padre con términos fuá ves 
me mandd^^ que vi ni eíle: . . 
a convidar a Laura, porque fueile . , 
ella noche ada fieíla, .? , 

que en mi cala le aprefla: ’ v . 

comuniq jéia el anlia, que me exhorta^ 
a ver a Carlos, y porque me importa, 
y ella mientras le roca, da licencia, 
para que ieh ible en tu prcfencia. 

///. Si comas mi conlejo en tu fatiga 
Ir. Eílv) , Inés, es pdíTarte a fer mi amiga'í 
y yo re recibí para criada: 
no me aconfe k*s. ///. No tedigonada.^ 

< íale ifíXkei CO?2 772a72tO. 

íjk. Pafsé a llevara Laura con micochei 
donde hemos de junrainos cita noche, , 
ella le viíie, penque ha de ir de gala: 
íupe, Lene, que honrabas eíia íala, 
y te he querido ver. /r. Yo lo agradezco* 
tan pocosíon los males que padezco: 
fortuna , cue eíia viene aqui cííorvarmc 
para que Carlos, yá no pueda hablarme ? 
//TLa deídich<i de Carlos me a coi menta 
que la torna mi amor mui de fu cuenta; 
pero, padezca Carlos,, fien ra> y pene, 
pues no advirtió mi amor,v quilo alrenc? 
parece que eOás trifit? /r.No eíipibuicna, 
ifa^ Havratc d¿do pen^ 
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el Cer U caiifa cu que kiccdieirt 

tal pena aCarlos./r.Fuecza esq niepele; 

y CU) Ilabel, como no te afliges, 
li con buena razón el pecho riges, 
de que ^efle tu hermano, 
por cuya fiera manoi 
a Carlos ha venido cal deshonra?^ 
if Porqmi hermano, en fin, quedó c6 hura 
Irert. Carlos eítá fin ella, • • 

aunque atrevidamente le atropella 
la razón en fu roflro, el fer difculpa 
que nadie es malo por agena culpa ;< 
mas preño fe verá defagraviado, 
porq es'Carlos valiente, y mui honrado, 
jjaí. Quando el hacerlo intente, ( licnte. 

mi hermano es mui honrado , y mui va- 
jh'en. Pero riñe íi tiene quien le ayude. 
jCaL Su fangre fiempre a fu deber acude) 
y fi pienfa otra cofa, - 

•' errada la pafsiont- -> 

' . Sít^c Cítrlos-, Lotacoi y í/€lcÁ^4rTou» 

íWr. Irene bermofa; • ^ ' 

pero, qué es eño que miro? 

Iren. Carlos ha entrado, y fufpenfo,' 
empiezan a atormentarme, 
muero mas con los delprecios. ■ 

L/í/e. Señor Alférez Lobacü> 

'cfle amo, que cenemos, 
y que el Diablo nos dio, 
es loco ^ Loí. Algo tiene de eíTo* 

Car, Que me quiere la fortunad 
volverme es mejor acuerdo. 
bcri. í la IcTior Carlos Adorno^ 

Gír.Que mandáis? //v/i.Saber defeo’,' 
por ¿i os volvéis íin hablarnos? 
cJezid. GnPorq hablar no puedoV 
^ y afsi, con vucÜra licencia:- 
ija. Yo no os la doi, que pretenda 
Inbcr primero la caula 
dcOe cltraño movimiento. 

Car. Viles fabcd,que delde eí punto'; 
que entre en la Tala , contemplo 
Ja ian<ire de Federico 
vucítro hcrmanojcn vueíiro pechó» 
irritóme contra c¡ia> 
y quando verterla intento, 
icparo,quc las mugeres, 
por natural privilegio, 

Ion unos Cíe’os menores^ 

qtic egire .jwK» TOS pucítg 
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el Cielo, a quien nñ.peítnite’ 
que fe les pierda el reípeao. ’ 

Y voime porque me aflige * 
que la primer vez 'qeñéuVntttf 
la langre de mr enemigo, 
fe me haya fubido al Cielo. 

¿/^¿.Pluguiera a Dios, feñor Carlos 

que con verter la que tengo, 
yo íuya,'fe remediára 
el daño, que yá eftá hecha; 
que para mi Áiera logro, 
pues que fe quitaran con eíTo,' 
a vos del alma im agravio, 
y a mi del alma un irntnenfo 
dolor de lo deldichadq, 
que me íale algún afeáo; 
pero pues por no ofenderme 
os vais quando reprefenco 
a vueñro enemigo yo, 
con apartarme^ ilh objetd 
dos veces aborrecido 
de vos, yo os la reconipenfo.raf 
íre/t. Señora Ilabel, oid, 
efcüchad, que yo os lo ruego: 
mira, Inés, fi nos cfcucha.* 
la- Que es clcuchar? como un truentf 
ha falidü pr la fala. 

Iren.hK ocafion-aprovechetnos: 

Adorado Carlos mió? 

CAr. Deten los dulces acentos} 
no me llames tuyo, Irene. 

Ir .Por que,lcñor?ír,<r.Porqiie es cienoj 
que yá no puedo fer tuyo, 
porque fin honra me veo. 
/rf//.Vos,leñor,n 0 cñais fin honra; 
nc lo pronunciéis, que temo, 
que fi creéis una vez 
a tan loco peníamiento, 
os ha de faltar valor 
para la venganza; puefto, 
que nadie fin honra puede 
intentar gloriofos hechos. 
Ofendido eflaís, no mas, 
y aquello tiene remedio, 
que para elfo a vueñro latid 
vive noble aquclFc azero. 

Cár. Ay , Irene de mi vida, 
y con q ic dulces esfuerzos, 
dulcilsimas elperanzas 

'ngeu^^dq en mi pccl»! 

Ytf 


Yo me vg^Sr¿) ftfiorii 
pero lo c|Ji(farhv:)ra liento, 
es lo que cardo en vengarmí#. 
Ten valor, que lera preüo. 

Car, Como? [re. Yo te lo diré: 
dime, un papel no cedieron 
mío? Car, Si, Irene, divina, 
porque del llamado vengo. 

¡re. Pues lo que te quiero es, 
que íepas, que sé de cierto', 
que aquella noche en mi cafa 
fedelpola, no en fecreto, 
fino en publico , eíTe infame 
Federico, porque el'miedo 
ha perdido a tu venganza, 
fiado en fu muchos deudoS> 
en ella puedes vengarte* 

Car, Ha, Irene, quanto te debol 
y dime, Cabes quien es 
( ahora os invoco Cielos ! ) ^ 

la Dama con quien fe cafa? 
fre. Del linage de los Fiefeos 

me han dichov fí bien mi padre 
nunca me lo ha defcubierco. . 

Car, Gracias tc.^oiiCielos Sancos! 
¡re. Si imporcáre,:ponganfuegc> 
a mi caía, que aunque es mía, 
tepdre a ganancia el incendib¿ 
folo porque purifique • / 

tu honor, y fi corres riefgo» 
Carlos, yo eñaré a tu lado 
con valor, y con denuedo; 
porque los Fragofos Caquen 
aqueña fangre, que alverga 
fuya dentro de mis venas, 
que ya por ti la aborrczcd. 

Gir, O, qué caro me coftára 
mi honor, bcllifsimo duefioi 
Venus hérmofa, fi acafo 
m fangre fu precio! 

^•e.Eüa deidad, que has nombrado" i 
ella bellifsí ma Venus, 
bulcando en el campo flores^' 
de que hacer a (u cabello 
guirnalda, que le adornafle 
de dulcifsimos reflexos, 
llego a coger unas rolas, 
que haQa entonces no cuvierOit 
mas color, que el de la nievc> 
irle a entrar en lo eípefq 


trcflngenm. . , tS 

I de las cfpinofas ramas, 

fe hirió el cryftal de fus dedos; 

Í y matizo con la fangre 
de la flor lo macilento. 

Hizo 1^ guirnalda entonces, 

I y con los cfmaltes nuevos, 
fue mas bella la Corona, 
fue mas lucido el arreo; 
porque fiempre los trabajos 
hacen mui hermolo el premio; 

Dexame tu, que fal pique 

la Corona que pretendo 

de tu efpoía , Carlos mió,' 

con la fangre de mi pechos a 

verán quan hermofa Caigo 

con los efmalcss fangricntos. 

I Car. Dexa que befe tu mano, 
por eíTos fuertes alientos, 
con que mis males mejora^?; 

Ir, No es tiempo de perder tiempo^ 
Carlos,. a Dios, y a vengarte. 

Car. Irene, a Dios, y al fangricncq 
eürago de Federico, 

I y de lus infames deudos. 

Ir, Serás mi eípofo? Car, Seré 

I un efclavo tuyo eterno. 

Loh, Seora Inés ? In, Seor Lobaco. 

Lob, Mucho ha que no me huelgo 
de palabra.con viiltd; 
y pienfo:- hi^ .Qué ? 

. Lob, Lo que pienío. ^ 

i ín, Miere, fi hemosde hablar cfaroV 
yo valientes no apetezco, 
que no bulco qnien me mate; 
y quien es eíle maucebo? 

Lob, Vn criado nuevo en cafa. 

¡n. El no es galan, pero es nuevo; 
con que me parece bien, 
que lo tratado es moleílo: 
es ufted enamorado? 

Quiérela contuá un cuento^ 
un hombre fe volvid locd, 

I y quedóle en el cerebro, 
por tema de fu locura, 
confcíTarle por momentos.' 

I Encontró a un Efludiantc 
I un día, y dixo mui recio; 

I ConfieíTame aqui d fino, 

I voto a Chriílo, que los fefloS 

I le pegue a aquefia pared. 


Jo 

El Licenciado remiendo 

la mala tunda, fcncdls, 

V dixdle mui levero> ^ 

quv empezaíle: y fue andando^ 
por tüdüs los Mandamientos 
por fu orden, y en llegando 
^1 quinto, did con íu cuerpq 
en el fepcitno de go¡p^* 

Entonces mui caricuerda 

el Efcolar, pregunto: 

1^0 tiene nada en el fextol¡ 
íA penas oyó cño el loco, 
guando fin hulear rodcoSi 
por fatisfacer aprieffa» 
díxo: no tengo dinero,^ 
y metióte en el oñavoj 
io que a mi me paíTa eS eílo? 
yo, feñora? no enamoro, 
porque dinero no tengo, 

No es de mal guño el criado* 
No alabe a nadie. ///Si quiercíj 
que toda eíta boca es mía, 
y que repare le ruego, 
que es cierto, que acierta un locdi 
el errar cafo mui feo. 

Qué dc¡ vicio hagan oficio 
las mugeresl caló es recio, 
Fedtrko ^ y Aun lio. 

Ya, Federico, ha llegadcí;i 
fingular dicha mía, 
en la noche defie dia, 
dia en vos tan dcfeado3 
oy os haveis de calar. 

Y oy, fefior, fe verá en mi 
un bien que no merecí, 
con el alma delear. 

\/íur. Grande gozo efiá commigct 
de notar, fi lo advertís, 
quan Cui rezelos venís 
de Carlos, vuefiroenemigoy 
poiC] íC ion ellees defpechos 
de un valor d.lahogado. 

El miedo iio efiá enfenadó 
a mandar hidalgos pechos. 

Eiie cípiiiru gallardo 
en vos admirando efioí. 

Solo a ri tiifrczco oy 
cita ventura t^uc acnardd. 

Ya pjicceqocvl <li.l paila»’ 
jruü^ücitiyacl^i 


f / Vtdto del Demonio m ía Virgen^ 


I 


1 


I 


I 


J 


como yo ordene, djrpueRwi’ 
como Irene no eñá en 
Pero eí 5 ) no os de fatiga^ * 
porque mui preQo venVa, 
que muí cerca de aquiefti 
a convidar a una amiga. 

fed. De que eflb digas me eípanm. 
yo, tenor, no me fatigo ’ 
quando vueftro ^uíto'figo; 

Sa/e Ireae, é ims, 
brea. Inés, toma aqueñe raantdJ 
Iu. Acaba, que es meneñer, 

porque hai mil cofas q hacer. 

^ur. Seas, hija, bien venida ^ 
Ireu. Aquí Federico ella, * 
la langre te me albortíta 
de penfar en lo que hizo; 

Feri. Mucho me alegro, fefioríj 
deque con talud eíleis. 

Iren. Guarde Dios vueñraperfot* 

fc/4»r. Hija, eílá para ella noche 
prevenido lo que importa í 
Ireu. Todo efiá como ordenaílc. 
/í«r. Pues fabe , porque ya es Iwtjj 
que fols quien con Federica 
ella noche fedefpf-la: 
hada ahora lo he callado,’ 
porque ha importado , y ahoi 
lo publico , aflegurando, 
que obedeceréis guítofa: 
claro eílá, que fois mi hijai 
y conocéis lo que os toca» 
vos, Federico podéis, 
acudir a lo que importa,' 
y volved preílo. Fed. A tiKpIeS 
arrojo el alma, y la boca. 

Ea, entraos a veílir 
Irene, no eíleis abfovta, 
que en premio deíta obedicncil 
« 1 Cielo os hará dichofa. 
tren. Válgame Dios, y qué aprillí 
mata un rayo! quien lo igncia 
clludici^> en mi deldicha, 
apréndalo en mi congoxa. 

Ya cíloi muerta, que la voz 
fulminante, y ligurofa 
de mi padre hizo el eílrago' 
tan breve que no apralsioni» , ^ 
Muerta clloi yá. puesnomutw» 
que c^.yez uu^ libio 

0 



• de trts 

es folaménté épitaphíoV 
que le dice a quien le notaí 
Dentro deíle marmol frió» 
que era cuerpo humano ahorai 
eftá muerto un corazün> 
donde vive una memoria. 

Qué es elto que rae lucede? 

Gran mal fin duda atelora> 
pues lolo para creerlo 
cíU el alma temerol’a. 

Yo no acierto a pronunciarloí 
yo de Federico elpofa ? 

Yo de dueño, que no es Carlos? 

Yo a tan grande fe traidora? 

No es pofsiblí las Ettrellas 
no han de fer can rigurolas, 
q quando a un dueño me inclinífVi 
en mano de otro me pongan. 

Pero folo de mi padre 
el oido afsi lo informa: 
miente el oido mil veces> 
voces fon que fe le antojanj 
Mas ay > que naturaleza, 
tyranamencc engañofa, 
las puertas dcíleVentido 

hizo de cera, en que todaá 
las palabras que fe clcuchan,’ 
le imprimen funeílas fombraSi 
en que puede leer un alma 
las deldiclus que le acofani 
para quitarle concito 
el alivio de dudofal 

Ciclos airados, que harc^ 

iiKiI ijiM 

OI me efeondo caucclüfa, 
pici'de Carlos la oca (ion 
de cobrar luego lu honra; 
h agLiardo, lera pofsible, 
q le con violencia imperiofa,' 
me calen antes que llegue; 
í‘^do iiicailuíla, y me enojai 
y loIo apelar al llanto 
queda en cita zozobra.' 

Mas como yo me acobardo; 
y dmidamentc airoía, 
lagrimas clTe 

volcan que en mi pecho mora.í 
Kompa cite dolor el freno, 
y en acciones prodiitiofi 
ptPHumpai, ® ■ 


IrenC) que es tarde; 

Ireu. Yá es tiempo de que elle forda 
a la razón el confejo. 

Que es ello, Irene? cñás loca? 
/m/.No t'cfior, aun no penfaba:-; 
^yífer. Es prenda mui peligrofa 
la muger, pues el que mas 
en gaardarla le deshoja, 
no le guarda el penlamientdj 
entraos allá, y fin otra 
dilacioin os veílid luego. 

/r.Yáte obedezco, o/to. Ha traidora 
/rea. Apriíla, aprifla defdichas, 
que el morir preíío me importa; 
tX«r. Aquí es menefter cuidado; 
no hai un criado? In^, olaí 
faquen luces a ella fala. 

Sa¡e Ims con 

Itt, Yá eílá aquí. /íu. Haz que pcítigá|| 
cíTe cftrado. In. Yá le aliño, 
que fe va llenando toda 
la cafa de convidados: 
yá los muficos alloman. 

I Salen ¿os Muficos. 

u^ur. Entren. Mufi. Por obedccertd! 
venimos tan preño, ^u. Cojan 
para alsíento elle efeaño 
yueflas mercedes. /«. La alfombré 
tiene el Diablo en el cuerpo. 

Sale t/ílcaparron. 

Ale. Señor, vive aqui una boda ? 
t/í»r. Sí amigo: linda fimplczal 
^/ílc . Sabe uñed qué hace? Ahor:| 

fe eílá aderezando, ^c. Siendo, 
la ocafion es mui famofa, 
y podré holgarme en ella. 

/ía.Con la boda?/í/.Si./í«.Eño es cofa^ 
que pueda hacerlo qualquicra, 
t/í/íT. Mire, las holguras todas 
délos pobres como yo, 
fon muchos los que las gozan? 

J tenemos bien que cenar? 
t/í«r. Ay pregunta tan graciofal 
yo imagino que havrá mucho; 
y bueno. ^Ic . Como qué cofa? 
havrá pavos? o/í«r.Eflo es fuerza; 
urtó"- Y capones? /<"«.Quicn lo ignora? 
Ale. 'I na entre dos? ^u. No loK. 

I fjtíe. No hace a I calo : y havrá tortas J 
Templen los Mujieosi 
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lU) fe Irán con mil Demonios 
a rempl^r a la picora^^ 
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rio vén c]je acjuette 
Ici m :Joi platica eílorva^ ^ 
l/í. Ffte es d criado nuevo 

de Carlos; que linda loma 

galh cl bdUcon 1 lefior, 
vafe ván entrando tropas 
aca*^^r.£ntren en hora bnena. 

^/c. Inés, el callar importa, 
que vengo a matar las luces 
en empezando la hiíloria, 
y todo eíh en que tuS cal]esj 
i>;. Víted, uñed; Jindas conchas! 

Sa/e/í ¡re/íC't otros»^ 

Las Damas tomen fu aísientoj 
Irene (aíe lloróla. * 

El laber que he de morir 

de í'queík mal meccafiona 

a delcuidardel remedio, 

que han menefler mis congoxaSj 

SieTttef^jü e/t tltpYAdom 

if. Di le a la dcíconfianza 

todo el corazón, y ahora 

viendo que le caía Irene, 

la efperanza al alma torna; 

'SaknCar/oSy Enrique ^ y Loháco em¿0!^ddos 

Car. NeV ha venido Federico^ 

inr. En fiti, lo que a mi me coca 

es poner fuego a la cafa. 

Car. EíTe cuidado fe toma 

vueílro amor. E/ír. Pues a fu tiempoí 

íe pondrá) Carlos, por obra. 

^Zc¿. Señor, en viendo la nucíira 

anda a mojar a la olla. 

í//r. En hacer, de fuerte aquí, 

que luceda de otra forma 

las cofas de lo que pienfa 

Carlos, empieza mi gloria. 

Z atece en oír a parte dtí theairo* 

^//r. En tanto que Federico 

llega a la mano que adora, 

la voz con los iníínimentoS 

h^ean la c^Ima iniílofa. 

% ^ 

¡^////. El arte ha cjuebrado amor, 
todas las Hechas arroja, 
que dcfpues que mata Filis, 
flechas, y cl aico lobian. 

///. Ya ha i en la fala ctrb 'zados. 

V ya mi v^lor le cyiboia. 




\ 


Fifls, quea laSfArellaí 

imita mejor que todas, 
pues ardientes llamas vifle 
dé luz de jardín hermofa. 

Car. Señor mió, quiere ueíted 
decirme quienes 

Mufic. La que dulcemente abrevia, 

para invidia de la Aurora, 
en lusmexilasunSol 
enmarañados en dos rofas; 

Car. Voto á Dios, que es IrcnC|¡ 
que las feíias lo pregonan, 
porque dos rofas, y un Sol 
en ella fe han vilto fola. 

Lo¿. Si cl Mufíco no refpondc 
ron modo, dárle en la bola; 

Car. Haced efto que os fuplico. 

Mufí. Irene es.. Cdr. Infame bpcáj 
yo te íacaré la lengua. 

Muft.i. A Dios guitarra. MatanUy^ 

Muft. 2. A Dios chola. 

/iuY. Qué atrevimientdcsaqueflcí 

Aic. Ya maté las luces: ola, 

Inés, quedo regular ^ 

Ire. Carlos es quien lo alborota# 

Car. A los muíkos veamos, 
fi fe quexan por la folia. 
f;/r. Irritélede manera, 

que aquefla < cafion malográ 
de vengarle; a prof guir 
eÜa traquina injurióla. 

Dentro Federico. 

Fed Aguarda, Carlos traidor; 

verás fi me efpada corta. 

Car. AUi efcucho a mi cnemigd; 

yá es mi fortuna dicholá. 

Jrc/i. No me dexes, Carlos mio. 

IJ. Golfos navego defombras. 
fcd. Villano Carlos, aguarda, 
que no efla n)i elpada i'ciofa; 

. Car, Norte efla vez de mi enojo,' 

tu vida de mi pOnzona:- 

Iren. Quien le ha vifto en taldsfdicii! 

Dcnt. f ucgoVfucgo. 

Ircn. Aquefla cs otra. 

Céu . No te me efeondas, cobarda 

Fed Tu, cobarde, no te cícondas. 

Dent. Fuec^o, ftie^o, yá cite quarto 
- * 

le di\ ide, y le dclj'lcmS- 
j/í4'. Biiub^ Que mis clpcrc. - ^ 


ré 
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íí.Q.iien fe vio en tan gran congoxal 
no me deii) que loi Ines. 

Lob. Ines ? péies anda acá boba. 
ínr. Aqiii loi menefter yo; 

porque leveren las cofas. 

/fi'. Ya el bufear a Irene, es 
la obligación mas forzóla, 

Cdr. ti úcar de lielgo a Irene» 
es ¡o que ahora me toca. 

Inn. Elpdl’o. Federico. 
fe/. Dichüfoloi> 

pues he encontrado a mi efpoUs 
Cur. Eres tu, querido duefio ? 

que te bulca el alma anfioía. 
ij. Si hablará Carlos commiguí 
en duda mi voz lo otorga; 
que por lo menos faldré 
dede rigor: quien te adora 
íüi yo, tacadme de aqui. 

Car. O, que voces tan gultofasi 
Fed. Qué afsi Carlos fe me efeape? 

Cí»". Qué aun vive en mi deshonra! 

/rea. A mucho me determino. 
iJaí. Quien vid calma tan dudóla? 
led. Mas tiempo tras tiempo viene. 

Car. Vn d ¡a en otro le roza, 
í//r. Para las culpas de Carlos 
ya hai materia mas copióla. 

líí JORNADA SEGVNDA. 

ZáUn íju¿?e¿ cubierto el ro/lro con U7i velo^ 
Car/osyjf Epiriqucs dcffues dt hdver duho 
ejlos verfos adc/itro y y A/cafarrort, 

in, Carlos? Enrique? /í'/í-.Sefior? 
-/w- Lübacü? Lob, Ines , ya te figo. 

Al monte, al monte parciales^ 
íjuc yayo llevo commigo 
la amij^a cílrella, que afable 
rnc mucítra el puerto tranquilo^ 

,Yadc la ¡u juila violencia> 
que hacían a tu alvcdrio» 

<llas legura, concierta 
el ^liento fii^itivo* 

\ a ellas» Irene, fegura^ 
y ya d¿ qnaiuos vandidos, 
que a CaiJc)sli^oen tus ojoS 
íeian lucientes caudillos. 

\obicnsc q le no esL ene, 4p, 

peu) lo v]nr píenlo finjo, 

paia que ac/.ca el icucor 


tyerln^enios. 

en Car los, y Federico. 

Jjab. Ya comienza a amanecer, 
y el conocerme es preciio, 

Gír. Ya amanece, y azechaadó 
el Sol tus cabellos rizos, 
le pregunta a las Eflrellas: 

Qué candor, qué rayos limpios 

I ha lacado fu hermoíura, 
para imitar tu veítido? 

Quieres ver como es verdad» 
y no es hipérbole fino 
cite, pues con un exemplo 
provaré lo que te he dicho? 

No fuelc aqui el que pretende 
falir galán, y lucido, 
informarle del que ha eífadp 
en la Corte de camino, 
que en el ufo de la gala 
tomó el cortclano cftilo? 

Pcics alsi el Sol, como fabe,' 
que tu beldad fiempre ha fídq 
Corte, donde la hermofura 
usó el trage mas divino, 
les pregunta a las Eftrellas, 
que aquella noche te han viftoV 
qué colores has lacado? 
qué rayos has efp.ajcido» 
para falir como tu, 
que quiere andar el Sol mifm^ 
al ufo de tu hermofura 
para falir bien vellido? 

Habla, alivia mi pefar, 
óivide e! clavel mas vivo!" 
débante, Irene, cífas flores 
la fragrancia, y el aüho. 
Defeubre el hermofu Cielo; 
fino es que aguardas con bríos 
a que cobre el Sol mas fuerza, 
a que alumbre masaltivoj 
porque te parece pt co 
vencimiento, triumphü indigno^ 
de tu beldad, emlo^l ir 
al Sol d lapcrcebido: 
ó peí mi cerne, qie yo 
gn'llerodepuiofi )o, 

li'gre de mi prupii^ rn.tno:- 
iju. \ 1 elci tK-ceríne es 

o , jyi-de el am 't ini‘ u, rento, 

O la ('Cili('nde pnr*c'pu) 
a lu amoi ; que bien pe Jré, 

íi 
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li me refponaicre aoio> 

efcui’arme del , 

pues es ¿*1 cjuieñ me lu rrahido. 
C4r* PcrdcMiaj y permite, Irene> 
que yo'- qué es cito que miío^ 

Dejcfiíre/ít» 

í^o eres Irenes ijhi» Ha craidór^ 
fiempre ingracojfiempre clquivüí 
a mi fineza, y mi íé ¡ 

Pír,Müger> como aquí commigo^ 
y como Irene:- ( ay de mi!) 
qué inudlmeine lulpiro! 
quien te rraAo^^TTibalevofoi 

rujCon requiebros fingidos j 
quiza para delaírar 
a mi hermano, y cu enemigo^ 
injuftamente fe v^nga 
en ti cu defdén eíquiva. 
jCír. Yo, a ti, quando iobre fer 
hermana de mi enemigo, 
te aborrezco de tal iuertei 
que antes abrazara impío 
una fiera, y de mis ojos 
fuera objeto un baíilifco; 
antes la furia de un rayo 
lolicitára yo mifmo, 
y antes a un afpíd le diera 
en mi pecho injuílo abrigo^ 
que admitiera tus caricias, 
que eres a los ojos mios, 
íiempre que te miro, rayó, 
Afpid, Fiera, y Bafilifeo. 

EffT* No es bueno Carlos , que a rní 
(deíla manera le incito) 
mejor, que Irene, Ilabel 
me parece: qué divinos 
ojos! qué brio ! a mi pefar,' 
del caiifancio dei camino! 
qué boca ! Car: Callad por Dios¿ 
que ponéis con un vcíiigio 
un Angel, y comparáis 
el Cielo con el abyfmo: 
lleváoslo, pues, ÍJ ran bien 
os parece. Yo no afpiró 
a fu beldad para mi, 
que yo para vos la miro- 
Gir. Vece, y dexame, muger, 
no me íigas. Ijab* Yo ce figoí 
no eres cu, q licn coa violcn^^ 

iíii 


El Tlcito dcl Demonio m la Virgen ] 

Car» Por qué, pues viíle el erro’í 
de trahene yo cummigo, - 
callafie, haciendo alfilcncio 
• tercero de tu delito > 


I Infamemente fingirte, 
que eras el dueño divinó 
de mis ojos, por hurtarle 
la fé, que ^ él le facrifico. 

Ija¿* De mi filencio entendifle; 
que hurtaba a tu amor carifiusj 
no ha de quedar, vive Dios, 
con el güito de querido. 

Yo enamorada de ti 
gozaba amores fingidos^ 
qué , ignorantemente vanó 
prefumes lo que no ha fido> 

Yo quererte^ yo fingirte^ 
mal conoces misdeíignios: 
no foi fangre de aque! brazo,' 
que imprimid en cu roflro aldy^ 
aquel infame padrón, 
con folo un borran eferitoí 
Pues, como re perfuades 
a mal fundados cariños, 
quando ya darte la muerte,' 
quando hacerte íulicico 
pedazos, por efcularle 
a mi hermano erte peligro? 

‘ Con feguirte, ya le he dadó . 
ocafion a Federico, 
para que goze de Irene, 
que ya en lazos repecidosi 
equivocadas las almas, 
viven con dos alvedrios. 

Ya fe quieren, ya fe adoran,’ 
y ya los amantes picos, 
por no encontrar las palabra^ 
fe encienden por los gemidos. 
Lo henees ? pues muere , ingrato^ 
de achaque de aborrecido, 
que yo me voi, ya que tu 
malograrte cus defignios, 
a fer juez de tu difgurtó, 
a fer de tu amor ceitigo: 
y engañarte, fi has penfaddi 
o necio, 6 dcfvanccido, 
que yo cc pude querer; 
que es mui loco defvarió 
penlar,que un hombre fin honra, 
es bueno para querido. 

— - — ^ -(.i..— ■— » •, 

li’í* 


|//r. Decénte> Iúbcl> agn arda, 

Vn rayo loi defpedido, 

CAT. DexadU) Enrique. 
im* Eílc) importa. 

Enriquc^cowo qtíthxblA con fu ¿etc 
Tened a Ifabcl, amigosi 
y de Carlos a la tienda 
la llevad. Car. No os averiguó 
■el intento. Enr. Ya la llevan \ 
ya le aíleguid el delito, 
y hará cite pecado mas, 
para que te llene el libro; 

Car. A que finí quando ya Irencíri 
Inr. Ya vueftro pefar colijoj 
pero ahora cito conviene. 

Car. Como > íi a Irene he perdido? 

Enr. Bañará que yo la vuelva? 

Car. Que dices í Em. S ds ini amigo? 

Car. Quanto (tú:- £'/?,No he meneíter 
qiianro loi^. Car, Mi bacicnda:- 
Bnr, Indigno 

precio c'i ]a hacienda a mi fe; 

Car* Mi vida os daré* Bm. No afpirct 
a vuettra vida. Car* Mi alma* 
fnr. Eflo no lo fo licito, 
porque elalma lolamentc 
Quiere un verdadero amigdj 
y eíto fupuefld, pafsemos 
a lo que ahora es preciíloj 
porque aíliagos, y venganzas 

juntamente os determino. 

¡Venid acá, jK>r qué razón, 
quairdo el Cielo os ha trahidt^ 
a las manos la venganza, 

^ fabeis goza ría, nbio? 

lA Kabel, injufia hermana^ 
del que tanta afrenta os hizo'i 
^exafe ir , fin cobrar della 
^Igo del agravio impío? 

Quitadla eLhonor, y entienda" 
fu hermano, vueftro enemigo^ 

•que en fu honra, fino en el, 
os vengafteis atrevido, 
í ueda mas, que vuefiro amor," 
vueftro enojo vengaiivoj 
triunfad del la. Car. Bien decís; 

E^r. Decid amores fingidos, ) 

y pienlelos el rencor, 
y digalos el carino^ 

manchado 


I ü como a pecar íe Inclid, a 
[ para quede la balanza 

I lleno el numero precillo! 

Car. Bien decís, quiero vengarme,’ 
ya que en él no lo configo, 
en lu honor. £//r. Añada culpas 
a culpas, que al precipicio 
de fu eterna perdición, 
con mis engaños le guio. 

Car. Delpucs haré mil pedazos 
fu honor porque aliente ál míof-J 
Eur. Ea, a la venganza, Carlos, 
mueran vueftiosencínigos. 

Car. Mueran todos los Fragofos; 

no quede ninguno vivo. 

Eur, Inventad nuevos tormentos^ 
pentad modos cxquifícos 
de pecados. Car. Bien deci-s; 
parciales, a los caminos 
a matar quantos paíTaren^ 
pero cíTo quiero advcitirosf 
Í©s que a MARIA invocaren; 
dcxadlos, que yo los libro 
en fu nombre. Em. Qué decís? 

A/ paño, como qut haila con t¿los\ 
No veis qtre eííc es defaríno? 
no digáis locuras, Carlos, 
no veis, que cílos foragidos; 

( d pefia la devoción!) 
os perderán el debido 
reí pedio, íi os ven devoto? 
porque en hombres tan precito^;’ 
es cobarde, el que no tiene 
cabales todos los vicios. 

Car. Enrique, no me impidáis 
cita devoción, que animo; 
porque fi me lo eftorvais, 
no hemos de 1er mas amigos. 
Enr.Xo te haré con mas engaños-, 
que pierdas eííe carino 
a MARIA, que me efiorva 
el llevarte yá commigo. 

I ^yil entrarfe E nr / que jale %^/caparroñ^ 

y cíakníle. 

I x^lc. Ha, ícnor Enrique? Enr. Qué 
es lo quequieres? aíc. Quería, 
fi no es mucha grc-íkiia 
• dos palabras a uüed. 

Em. Dj, que quieres majadero? 

Yk§> ido? 


de trcí Ui^cnioSf 
ra/e. 



^ El Vhitodd Dc:iíonío 

S-ibrá, qu€ yo le h: tenido 
por giaadibuiio hechizero: 
cito 'me debe eu conciencia, 
y no me lo pagará 
en lü vida.£/^r* Bien eítai^ 
alcafo. Tenga paciencia; 

Inés, y Lobaco,aI ocio 
fe entregan, y yo lo paíTd, 

£^r, Al calo. J/f/cr, Yo voi al cafoy 
pues ellos van al negocio* 

La fa^rna de amor íe rafean, 
y mientras que fe requiebran,: 
nueve mandamientos quiebrani 
y el otro diz que le calcan. 

En todo dan teñimonio 
de que las almas le cruecans 
y en fin, por lo que ellos pecant 
a mí lleva el Demonio. 

Con todo no le oílo hablar» 
porque íoi ( decir lo puedo) 
colericojy con el miedo 
no hago fino temblar. 

Ya te entiendo: tu querrás 
gozar de Inés eícondido, 
íin-que feas conocido, 
ií/c. Dixotelo Barrabás> 

fin duda, que dél te informas; 
í'/^r.Pues li quieres confeguil lo, 
con ponerte aqueñe anillo 
te mudarás en las formas, 
que quiíieres. Ale. Bien eftá. 

t Dxk E7irique und Jortijd* 

Tftr. O fi fuere meneüer, 
la forma puede coger 
de Lübaco. Lindo vá; 

Enr. Alto el dedo has de tener 
quando la otra forma imitas,! 
porque li de allí le quitas, 
en la tuya te han de vér: 
cuidado, y Lilardcl medio, 
que no hai nada, que te aíTombrc,r<^ 
y queda a Dios./í/.Elle hombre, 
rctalmcnce es mi remedio: 

Incfilla es, vive Chriílo, 
aqueíía que Uda vienel 
buena, por Chriíto, la tiene: 
de Lobaco me revi fio, 
fortíia. ///. Aqui efiá cl loez. Mirdk^ 

¡yí/c’. Ya me ha vifio. In, Delta vez 
píenlo, que le he de macar; 


con'UVir^cttf 

yo prevengo las guadafias, • 

lin declararle mas quexasj « ’ " 

pero prefio a fus guedexas 
fe lo contarán mis uíus: 
yo embilto. Ak. Llegue la ingrata " 
pues cita como una cera. 

I/j. Picaro, deíta manera 
tmhiflt y y pe^a/e, 
me pagarás, Que me mata; 
í/í. La traición, el intervalo 

de tu amor:- ^/c\ Pega mas quedo'; 
iTí» Muere traidor. Eílededo 
fin dodi es el dedo malo: 
d que mal, que me has mirado; 
Ineíilla, pues rae aranas! 

I/í. No hai mnger de mis entrañas; 
yá fiento haverle pegado, 
la intenciones mayores 
temo, que jamás fe han vifie; 
tX/r. Lobaco Íqí, vive Chrifio. 

/«.Yá me llego a hacerle amores; 
abrazanie, que en Cafiilla 
no hai cara de tanto enredo. 

Ale. Parece, que fíente el dedo. 

Ejlando dhdxjidos fdle Lohxcoi 
Lob. Con un hombre efia Incfilla, 

/«. Yo te adoro , aquefio es cierto. 

Efib si> pufiadas no. 

Lob. Ya la de Juanes falid: 
muere infame. 

Sdcd Uejpddd Lobdco y y dile i AlcipAtm 
o^lc\ Ay, que me has muerto. 

/«. Q lien te ha dado í c/44-.Qüe fe yoj 
rni forma quiere tener. 

Tegx l7Zf*s k ,^/c4p4rr07i. q U ve en JiáforM 
/«. Picaro, tu havias de fer, 
el que a Lobaco le dio: 
dale, dale. Lob. No m: duermo; 
tu abrazado con la hija? 
tAle. Señores, que la fortija 
le me, ha vuelto en eftafermo; 

Lob. Oyes, picaro, a Incfilla 

me llevo yo. ^/í/c. Que me place.' 
Lob. Y alli a tolas re daré 
de Cüzes algunos pares, 
porque aun no efioi fatísfecho. 
c/f/t.Déle uíted hafia que le harte. * 
Lob. Es un picaro^ //y. Es gallina. 

Ale. Cierto, que todo es honrarme. 
Lob. Y n j le doi:- /«, No le hiero:- 


de tres ín^cnlof. 


lohMi Inefilfa; vJ delante, 
y él vayal’e por allí. r^/z/T 
^/r. Por donde uftedes mandaren^ 
lefiüres>ay tal liíonja! 
masqué quieren apoítarme, 
que íi la voi a vender, 
no me dan la tercia parte? 
Dmt.Au. Bien aparcados del monte 
cftamos, todos fe páren. 

Gente va por el camino; 

'4ur. Para, que Irene defeanfe:- 
^Ic. Yo voi a avilar a Carlos» 
que íi no me cngafia el trage» 
gente de luftre parece, 
y hacen alto hacia cña partej 
y (i acaíos fon Fragofos, 
me valdrá mui buenos guantes; 
/í/cafarron^jf JúUn xyfureíio^Fc» 
dertcoy e ¡rene. 

\Atrr* Aqui defeantar podemos. 

Iren. Llego de mi muerte el trance^ 
led. Ayudc^l amor mi intento. ' 
Ite. No hai peligro que me cfpante¿ - 
Ya, Irene, de mi piedad, 
fe llegó el ultimo examen, . • 
ya fabes, que te he pedido • 
con blandos ruegos de padrej 
y con .rigores de dueño, 
que por* efpofo acetafltf 

a Federico, y que tu 
loberbia como intratable!^ 
fren. Dixc, que no, yá lo séj 
vamos, íeñor, adelante. 

^^ed También fabes , que mi amórj 
nii fe, y mi fineza grande:-^ . 

I Dexemonos de finezas, . 
j y vamos a lo importante, 

que tu fineza, y tu fe, 

quando mui bien me fonaíTeriJ 

nos los efcuchára bien 

en prcfencia de mi padre. 

Aqueftas cofas fupueflas, 
y que no ha havido quien baft^ 

a reducirte delpucsj 

que fupiflci que cafarte 
quería con Federico, 
para que nunca fe alabé 
ru inobediencia, que pudij 
n^as que mí güilo inviolabléi 
ge propueftoj, Xengan pen:^í;J 


f c] íiemprefiunchan de baila rene» 
^ylur. A >.1110 cli jas de dos colas 

1 aquel la que mas te agrade» 
d has de d ir a Federico 
la mano, d cu eterna cárcel 

I ha de fer aquel Convento» 
que en eíTa ribera yaze» 
apartado de la gente, 
donde alsiftida de nadie,' 
donde obligada de todos, 
tu injuña vida fe acabe: 
vive Dios, que has de vivir.' 

Ire. Reportaos, fefior, no pafle 
a ira vueftro precepto, 
y a enojo vueftro diñamen^ 
y pues me dais a efeoger. 
fed. O fi rcfpondicfle afable! 

/re. Vna'elcgire, pues juntas 
no pueden exccutarfe: 
no folo admito el vivir 
en e(fa dcíierta parte, 
dondeciegamente oculté 
con dificultad, d tarde 
aquella duda común, 
cobre mi aliento del, aire» 
no folo dexare el fíglo, í 

t no tolo el auflcro trage; 
que fufliruya la gala, 
me ferá ligero, y fácil, 
y no folo entregare ■ 
a ageno güilo la amable 
libertad, que íiendo mia, 
por otra elección íe mande»' 
pero la muerte eligiera 
antes, fefior, que cafarme 
con Federico: perdone 
vueflra obediencia q os habl^ 
con eíla refolucion, 
porque nueflras voluntades 
contrario influxo las rige, 
teniendo opueílo femblante 
nueílras Eftrellas, y nunca,' 

I quando fe rompen las paces 
entre los Añros divinos, 
vuelven a rcconciliarfe. 

'i Culpe Federico al Cielo,' 

I y afsi no le eches a nadie 
I la culpa, fino a mi amor,' 

‘1 ya que quieres apurarme. 

I ^fios verfos k dice a Ftdtrico ¡ me a 

í ft 
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Qje no 05 quiero, porque quiero, 
a Carlos, tirmcj y conitante> 
y me alTombro de mirar 
la mano, inürumento infame 
de íu afrenta: ved fi puedan, ' 
hacer juño mai;idagc : : 

vueftra mano con la mía| 
que íí llegan a juntarfe^ ’ 

os la aprecaxede ira 
haña que os la defpedazei 
y penlareiS’que es union> 

lo que en ^milerácorajeji , 

^ur. En fin, la claulura.elíges? 

Jren. Lironjaíferá luave. 
iu/ 4 //r. Infeliz vida te efpera* 

/r.No hai conitenco que rne efpañtó# 
fed. Vn hombrje quieres fin hqñr<^ • 
Ire^ El labra de ti vengarle. 

Jed. Mitarele ya primero. . 

2re. El derramará cu fangre. . 

^fed. No es poUtble que fe vengse* 
Ninguno de aquí le efeape# 
^yaáír.Qié es cito, válgame el Cielol 
)fsd* Vandidos.foh (fuerce lancel) 
libraos, fefior, con Irene, 
que yo quedo,a embarazarles, 
que os figan. AííM he de dezaroí 
en un peligro tan grande? 

^€d. Librefle ahora el honor 
- de vueftra hija, que amante 
quiero feriarle mi vida. 
^/ARepara^:-/’<?¿¿No hai q repare; 
tuAur. Mirad , que. puede fer Carlos. 
fre. Si fuere Carlos, dexadme 
a mi con él, y los dos i 

en íalvo'os poned. Ha infamei 
'/mj. Que yo me ofrezco tenerle, 
porque feiibre mi padre. 

Wed Huid, fefior, con Irene, 
porque delea quedai lci 
preño, preño, que le acercan; 
ÜAr/r. El Ciejo tu vida ampare. 

/rezf, O , fi a Garios dcfcubriclTel. 

Aiida apciíTa, no ce pares, 

^fd. Ya IJegan, cñecsEiiiiquCi 
de Carlos airrigo grande*, 

Jlegd mi ini.j^rce (in duda. 

Sa/e ¡LJiri^uem 

fe SíeSiíB £ica¡)4.iic¿ . 
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Demonio con 'í¿t- Virgcñ'é 

Federico , que me miportSf ~ 

I Ted, Para que Ion faliedades? 

Enr. Librad la vida , que yo 

I haré que ninguno paíTe 

de aqiii.Fe^^.Qué dices? ^«.ApriflaJ 
qne gañais el tiempo en valde. 

Fed. Pague eftá piedad el Ciclo. yaj¡ 
E?ir» No quiero que me la pague, 
que aunque parece piedad, 
no fon ciertas mis piedades, 
i Salé losV'Mdokros^y detiemlosEmifuei 

I. Ya no fe puede elcapar. 

2. Tiradle todos, matadle. 

Enr. Ninguno, amigos, le tire." 

2. Dexamos feguir? Enr, No pa(I^ 
ninguno de aquí. i. Qué intentas^ 
£//r. QjeTederico fe efeape. 

1. Qué Carlos fe vengue impides? 

. Enr. Aquefta es ley inviolable 
de Carlos', volveos al punco; 
que haña que yo os lo mande; 
que ioi fu amigo, y no havi^ 
de eñorvar.que^fe vengaficj 
pero eño es güito de Carlos^ 
idos luego, y eño bañe., . ; 

3. Mira que tuya es la cülpá; 

fi el Capitán fe enojare. 

Eur. Yo, que fe enoje pretendo; 

3. Tu te entiendes, pues lo haces^ 
Enr. Yo me entiendo, bien decis; 
que no es piedad el librarle^ 
li no ardid d,c mi malicia, . 
y red donde le embaraze, 
de tal, manera, que pierda 
la devocions mas el lale; 
ha mileio! yo te haré, 
que la pierdas, ó la eñraguesi 
EaU Cay los mui alíorotAdo > vcjtido ^ 
. .VAndoUro* 

Cay. Adonde eftá Federico? 
donde el agrelTor infame 
de mi afrenta , amigo Enriqueí 
en qué' lugar, en qué parte 
cita mi i n juño enemigo, 
para que Icdefpedaze? 
vos, dicen, que le guardáis,' 
ferá porque yo le mate. 

Fm. Reportaos, que a Federico;- 
Cay. Acabad, decidlo ames 

i 
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Éffr. Yo. mJCir^o I va ertoi cobarde ) 
diíib^rcad, y fui cxoíx 
quedcí ccxios (c librallc. 

C^ír. Callad, qué decís, Enrique? 
viven Ibs Cielos , que os mace,’ 
fi effu es verdad, y mi furia 
con el alienco os abrale. 
i/ir.Pues labed que cito es verdad, 
bien podéis, Carlos, matarme, 
mas echaos a vos la culpa, 
porque vos me lo mindifteis,: 

C<r. Yo a vos? como puede ler? 

Mnr. Vos me difteis la ocafionj 
mal htya la devoción, 
y quien la quiere tener; 
mas yo emendarme prctcndoi 
y haré que todos derramen . 
fu in juila fangre , aunque llameii 
m3&Virgenes:-C4.No os entiendo!.- 
Y(3 lo erré: de aquí adelante,, 
para que nunca lo erremos, 
vos, y todos renunciemos 
eíla necia, eíTa ignorante 
devoción que en vos porfiad 
y a Federico librd, : 
que al matarle me pidid, 
que^ór la Virgen MARIA^- 
le librafle, y yo juzgando : 
daros güilo, le libreV - 
yocormeffo, que lo erré.’ . 

sé que eílais rebencandO 
de iras, y de indignación 
portóatar nueílro cnemigoj 
enojaos mucho conmigo, 
maldecid la devoción, 
arrancadla ya del pechos 
muera cífe afefto importuad 
en vos, para que ninguno 
pueda hacer lo que yo he hecho;^ 
Reiiidme, yo he tido quien 
hizo el yerro defigual, 

decidme, que hize mui maf* 
Cíír.No hiciileis fino mui bien; 
dccis?Cí<r. Aqueilo fientó,' 
que le libraileis no eítraño. 
E«r.Pefe a mi, que con mi engafip 4^; 
le he dado merecimiento! 
irritaos, no de effe modo 
os templéis por fer amigo. 

h¿clílds mjui bieg os dIgo¿ 


I E/iv, Válgame cl Infiernoiodo! 

Pues puede havercan impía 
alma en el Mundo que niegue 
aquello que fe le niegue 
en el nombre de MARIA? 
Decidme, no fabeis vos, 
que en los defedos humanos,' 
cllatcs quien toma las manos 
entre el hombre, y entre Dios? 
No es MARIA la primera, 
que nucítra culpa repara? 
pues íi yo no la agradara, 
como el Ciclo me fufriera? 

j 

A dos Fragolbs faque 
los ojos( medios ty ranos! ) . 
diez he muerto por mis manoS¿ 
las manosdieítras corte 
a quatrO, íin infinitos 

delitos que obrar quería^ 
y me palla, por MARIA,; 

Dios todos eftos delitos. 

Dios detiene la fcntencía! 
de quanto yo le ofendí, 
por fu Madre, y que es aísí 
lo vereis con evidencia. 

El rayo que mueve guerra 
al roñro mas íupefior, 
como nace de un vapor,' 
tiene por madre la tierra; ^ . 
Baxa, y violento arruina 
de un au'bol ergido el cuello'^ 
una Torre, y todo aquello, •; 
que a la tierra no íednclina; 

Lo mas firme'defpedaza, 
y folo perdona atento 
la caña, y la flor, que el vi cntdi 
con la cierra los abraza. 

Por moflrar, aunque no quadrc¿ 
ai enejo con que corre, 
que dexa al que fe focdrrc 
del regazo de fu madre. 

Pues eíto_mifmo de tiene; 
aunque es tanta mi malicia; 
Dios el rayo de jufticía, 
quando á herirme á mi fe vienta 
Que aunque indignado preguns^ 
contra mi rayos de fuego, 
ve, que a fu Madre me allego'* 
y por eflb me perdona. 

Y lolo fíente mi amor 

»*. “ «i-» r--i- '• •• ^ * t '• -«• 
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E/ rhho dil Demonb con /.i l'lr^en, 

Cir. Pvics como me Ul eiic.ihris» 


c vii 


fjfti el in.rici» unyor. 

¿/$r. Lj:s^ •• pceifj le viera 
V ellr > e.i 'jo 'C !it>i iraí 
(lír. !>i 1 >i I J lolcjrJ» 

¿ prell j íe cjvi^ra* 

iMr N > p icJi pilJofoi 

el qac ai'u eoemigo ve. 

C 4 r. Como no? yo os probare 
q le el libi arle era forzofo. 
ti imán por Jolto hieroi 
flüc el Ciclo le q jierc Jar, 
con afeito (insular 
prende con fuerza el azeroV 
ilasqnanJo mas arrogante 
el que fe libre le niega, 
li un diamante íe le llega,' 
luelca el azcroal inítance. 

Q-ie como el diamante es R«y; 
de las piedras , fuera exceílqi 
tener el azero preíTo, 
quando Ic libra la ley. 

Afsi Enrique, no ce aíTombreá 
de oir, que yo libraría 
mi contrario, fi es MARIA' 
Emperatriz de los hombres# 
y a exponérmela delante, 
por mas que cl rencor no Gcflaí 
Ibitára luego laq^rela, 
como el imán al diamante; 

Que fuera mui poca medr^ 
en una oca (ion igual, ^ 

que lo crraíTc un racional,* 
y lo acertaíTe una piedra. 

',S4/e.u/</^-Albricias5albficiaSjamoV . 

y fefior, y lo diré. 

Crfr.Qué tienes?c>^/r.Yd no lo se. 

hafido?A/r. Albricias me llamo, 
dadme de vueftros regalos, 
veréis como os regocija, 
comano me deis tor ti Ja, 
porque fignifica palos. 

C4.Yo te las mando. /ró’.En un coc|jc 
a Irene he vifto paffar 
por aq‘üi, que a algún Lugari 
cerca de aquí efla noche 
la llevan) y afsi acudid. 

í/rr. Calla, no os he dicho ya^ 
gue se donde Ircjge cftaj 


Donde elli Iienc^ ¿/jr, Tciidicls 

animo conilantc , y firme, 
amigo, para fcgüirmc> 

C4r. Duda en mi valor poncis> 

Fvr. Es rancerribie c| iiucnco, 
que paila a temeridad. 

Car. Nada me impide, acabad; 
f//r.l\icselti en elle Coiwcntg,' 
y e(h noche, pues decis, 
que emprendereis mas cílremosj 
en él, Carlos, entraremosi 
píenlo que os arrepentís. 

Car. Al mifmo infierno baxár^ 
refuelto, y determinado. 

£/ír. No vais mal encaminado^ 

C4r. En nada mi amor repara. 

E/f. Ved, que cite es grave delito; 

es facrilegío. C^r. Qjé importa^ 
Enr. En fin, qué nada os rcporcaí 
C4r. A todo me precipito. 

Ertr. Será el delito mayor, 
que hayas jamás cometido; 

Cir. Con nada, Enrique, me ímpicjtí;} 
Enr. Digote, que es grande error, 
porque no os quexeisde mi. 

Car. Mas con la culpa me ofendOj 
Enr. Y un delito tan horrendo 
queréis cometerle? C^r. Sí. 

Enr. Pues logrefe mi ganancia^ 
y affegurefe fu culpa, 
pues yo le quité la culpa, 
fi hai alguna en la ignora 
Que haviendole encarecido 
el error que intenta offado, 
ferá tan grande cl pecado, 
como él lo lleva cntendidoj 
Que yo para acrecentar 
en los hombres el error, 
aconfejo lo naejor, 
qiiando no le puede obrar; 

C^r. Ya comienza a anochecer; 
vamoSi pues tan cerca vemos 
el Templó. Enr. Yo lo acercárai 
quandoelluviera mui lexos. 

C^r. Qué obfeura baxa la nochel 
£«r. Yo la obfeuridad le prefto. 
Car. Alcaparrón, ven conmigo. 
k/c. Lindas albricias me llevo. 

Carlos, que ya os 


CÁf. Si haré, pues mi ndrte veo. 

Entrnttje Cirios, y ,^/c-aparro/i, 
lur. Albricias, cagaíio mió, 
ya para codo diipMeílo 
Je tengo, en nada repara; 
el no labe que elle Templo, 
d no le acuerda atnorolb, 
tiene a MARIA por duefioi 
pues yo le lo acordaré, 
quando no tenga remedia» 
de reducirfe oblliaado, 
pues eítá de amores ciego; 

Pierda la veneración 
a aquella cala, labiendo» 
qué vive en ella MARIA; 
y conleguiré con efto, 
que del'pues la obftinacioni 
la vergüenza, d el defpechb 
le obligue a que fe aparte 
de la que perdió el refpeSoí 
que aunque librar fu enemigcj 
tuvo por bien, no por eflb 
ha de 1er lo milrao aqui, 
que alli no fe vid, y es tnenoj 
afti vo el objeto aufente, ' 

que no el aparente objeto; 
ya no le puede librar 
de efte lazo que le he pueftd; 
lf'$teii/c ¿ Jdir por k otra parte 
ios, y Aícaparroít. 

Car. Ya deícubro mal diñínto,' 
fi no me engaño, el Convenid^ 

. Lo que yo defeubriré, 
fi Dios quiere, es el fecrcto; 

jpír.Qucddfe Enr¡que>£ar.No,amigdí 

t aqui cftoi, que nunca oS dexoj 
aquella es la Portería, 
y ya el devoto Convento 
en reverente claura 
eftá entregado al filencío; 

%^lc< Como toíle la AbadeíTa» 

con qué inítrumcntd 
hemos de abrir- ó por donde 
^ hemos de entrará fi*». Ya yo llevo 

con que abrir ( que para todo 
me ha dado licencia el Cielo ) * 

y a Irene, por que no cltrafie 

veros, prevenida tcn^o> 

y ya efeará efperando, 
pendiente de dcieo¿ 
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dctrtsln^enios, zi 

Curios, cntr.ul, qiie y.i eítu 
A¿n’ Enn jm it puem. 
la puerta abierta. Gjr. Ya entro 
refueltü, y determinado 
a robarle a! Ciclo el Cielo. 
yaf.Enn^ue yCar ios y queda Akapar.Joio, 
^yflc. Carlos, Enri-jue, feñor, 
no me dexeis, ello es hecho; 
entráronle, y yo he quedado 
con un razonable miedo. 

No quiera Dios que yo lepa 
donde cae el Cementerio, 
ni fuera pueílo en razón, 
que yo faber no pretendo 
donde encierran otros, pues 
nadie fabe donde entierro. 

Ay tal noche! qué ando yo 
por mi propio cuerpo a tiento 
Qué haya tan malvados hombreSj 
tan dañados, y perverfos, 
que fe anden toda una noche 
folo a bufear trapos viejos! 

Hombres del diablo, aprended 
de rai a hulearlos cen tiempo* 
que yodos trapos que bulco 
a prima noche, los peleo. 

Eñe es árbol, elle es árbol; 
ramas folas, y hojas tiento: 
cfte es canco, Santa Marca, 
la fachada me ha deshecho; 
no hablará, quien viene allá? 
y no nos enconcrarémos: 
las narizes me he qgebradoí 
y juro a Dios, que me hiiclgo’j 
lolo porque á las ventanas 
quieren affomarle luego. “ 

Vudvenk falir Carlos^ Emique^é 
Car. Sal, Irene, (re. Ya te figo; 

Es pofsible, que me veo 
libre de tantos pefares? 
ó ruego al piadoío Cielo» 
que eííos lazos no fe rození 
quandü mas fe junten riernoSt 
Car* O qué bien, Iiene mia> 
tantos favores merezco, 
pues efta de tu femblante 
pendiente codo mi aliento! 

£/?r. Carlos? Car.Q^ es loque dices? 

E/jr. Aqui a parte hablaros quiero. 

Car. Qué novedad os obliga? 

' ‘ M. 
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Ello es ler amigo voeítro:^ 
no ímporcaj qiie os diígjítcís* 
C4/“' Acabad) dícid'o pi’eltv)) 


que qualquier indante inorica 
mil figlos en mi d¿leo. 
t/f>\ Una devoción no nns 

rcncis, p'^ro ya no p ciempoi 
de niirai en devociones, 
y vueítrd gado es prímero:- 
Car, No, no, acabar de decirlo. 
fur. El calo es > que ede Convento 
de la Concepción le llama, 
y tiene:- Gír, Válgame ei Cielol 
pjr. A MARÍA por Pacrona: 
y cita úfenla íe ¡e ha hecho 
a ella^ pero que importad ^ ' 

Las devociones dexemos, 
que ibio íirven de aguarle 
auii pecador los tormentos; 
el que es malo ha de fer maloí 
cñrafiaiiienre lulpenlb dp: 

íe'ha quedado: mas que fuera» 
que füfeíTe yo el inftrumenco 
de otra <u’rcudí No es pofsibleí 
dude, y refüclvafe luego, 
batalle coníigo miímó, 
que a lu loco atrevimiento? 
tantas culpas acrecienta, 
quanto tarde en reíolverlo»: 
no es polsible que fe venza; 
fdr. Efto ha de ler> vive el CieloT 
Irene^ /re.Carlos^ Car. Mi biei| 
dame la mano, y íiguiendo 
ven mis paíTos. Ehk. EíTo íi: 
venció mi engafio foberbioV 
To^d Carlos i b^nc de la m uto^da h vuthd 
aliabUdo’iy enírafe por donde Jallo* 

Iré. Ya ce íigef, fin laber 
adonde las plantas fiento, 
que la obfeuridad me impide; 

Car. Anda, pties que yo te llevo; 
rodas las luces matamos, 
que alw-libraban al Convente 
para falir mas leguros, 
y efio ayuda a lo que emprendo; 

Enr. Carlos, mira, que te apartes* 
tar. A ti la vida cc debo. 

Enr. ífcnc, mira que Cirios; api 
las voces me ataja el Cíelo. 

fjir* üii es Ij p>sru>'y3 ?gu:4212?i 


El Vicho dcl Demonio con td Virgen ; 

Irene, dond^ * 

gozar íin ibíto las dichaS,’ 
que en toda e'l alma celébrof 
no me pierdas. Ire. Ya te tjgef¿ 
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porque eres ini norte ciertOi, 
Vuélvela al Convento. 


i 


tnf* Sin duda la reílituyc 

( de mi fortuna reniego ) » 

al Convento, pefe a mi, 
y pefe a codo el Infierno. 

^Ic. Que me llevan los Dcmdmosj 
Enr. En tí, villano, me vengo. 

Pegale d uAlcaparron. 
o/í/c. San Todos Santos me valga; 
vafe ^Alcaparrón trape ¡andoy CarlQ^ 

Car. Enrique, ya a Irene dexo 
en el Convento engañada, 
dicíendolá, que eíte puello 
es del monte mas leguro, 
que me aguarde mientras vuelv^'j 
Enr. Luego la dexaítei^^ Car. Ahura 
conoceréis (i la dexo. 

Midre de Dios, dulcirsimaMARlíj 
elfa prenda del alma idolatrada 
os vuelve mi rcfpeto, como hurtada^ 
quealsi como fue vueíIra,nofücmiai 
No era dilculpa, no, deuni offadia, ' 
no eñar con vueftro Hijo defpolada^ 
que de tan g tan Señora, a una Griadaj 
fe le debe la mifma cortefia: 

Allá donde mis culpas mulciplicdi' 
eferibid» que os dexé por vos la cofí 
que quite mas por orden de los Cicteh 
Enr. No advertís, ‘que ferá de Federico^ 
Car. Recibid eño mas. Virgen piadola,. . 

que chmerito ha crecido con loszelq?j 
Enr. Callad, Carlos, que me abrafoj 
Car. La vida, y cl alma os debo'. 

Enr. Nada me debeis, callad. » 

Car. Sois amigo verdadero. 

Enr. Soi quien quifíera abrafaros; 

Car. Ov'como anduvifteis cuerdol 
Enr. O, como rabio de enojo! 

Car. Llego el avilo a buen tiempo* 

Enr. Llegó al efiremo mi furia. 

Car. Si no me advertís, le pierdo 
la devodon a MARIA. 

t Enr. Que me hirieirc yo a mí mefraoj 
Car. Y a toda ley un amigo, 

I que lepa dar ua conlejo. ^ b t 

^ ' sm 
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tur. 0> rcnicgádclavlfoi 
que contra mi le me ha vnelioí 
Car. Quizi> Enrique te valdrá 
el alifta el Advertimiento. 

^ JORNADA, TERCER A. 

Sale Alc^rrón.con tm f^Jarto en la mano, 
(fk. Mi Dios, pues .que yp he nacido 
lanivieliz, ruego a.Vos, , , 

que me lleve un Diablo, d doSj 

donde fueredes lervido. 

, \ 

Perd yo efloi dilculpado 
de haver fido Vaodolcro, 
pues Vos me dilteis primero; . 
cfta cara de ahorcado. 

Masdifculparme no puedo 
de 1er ladrón» y homicida» 
nó haré yo tanto en mi Vidai 
como pagaré en un Credo. 
lA. Vos me quiero.c|ucxar:> 
de que Enrique me erigahd^ 
y una lortija m * dio, 
que cierto, qi,K- para dar; 

Por gvizar de travielToS 
ojos de Inés» y encubj illo, ^ 

me traniidrme en Lobaquilloj 
y me machaco los h leíl'os. 

En mí amo me transforméj, 
por gozar de los regaloSi 
y me molieron a palos 
dos Eragoios que encontré^ 

; ^Imán» piedra peregrina» 

«1 hierro atrahe, y detiene^ 
mas^efta lortija tiene 
virtud de atraher encina# 

^nt* Qr.. Enrique^ Carlos» amigd; 

es Enrique. Sak Em. Áeuardad* 

Carlos, quiere a la Ciudad 

, ir a matar fu enemigo» 
pero aunque a vengarle afpírái 
que vaya picnfocftorvarle» 
porque llegar a matarle» 
no le eftibicn a mi ira# 

xu ^le aunque es fu enojo infinito'^ 

diipondré, que le detenga» 

pues.mientras que no le venga, / 

íc acrecienta íu delito# 
y al ir a precipitarfe, 
no quiero, aunque le procurei; 

que le vengue, porque dUíC 
¿ de 
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dctrcsjrgenhss. . 

Oj válgame d'/de aquí 
la Sagrada Concepción! 

E/íf\ Dexa, infame, la oración,' 
pues es tod^i contra mí. 

Pega Enrique ii t^/capdvroni 
A/c\ Es jx^ísible, que le afiija, 
deque a la Virgen llamél 
£7/r. .Dos mil palos te daré. 

A/t\ Eño es darme otra forcijaji 
pues no baüa lo pegado, 
fino que a mas me prevengo? 

Enr. Pues , qué es lo que ha Iiavido? 
Aic. Tengo el cuerpo derrengado^ 
y con eíTa flema viene? 

Enr. Qué es lo qué ha fucedido? 

A/c\ Las cüftillas me han ii*iedídoi 
y toda la culpa tienes 
tu, que me quifiñes dát 
eña íorti ja endiablada. 

Enr. Pues íi eña fue la culpada^ 
yo lo quiero remediar: 
a eña fortija me feria 
eñe anilla, que transforma; 

Da/e otra Jortija Enrique » j quítale tá^ 

^primera* 

Ale. No me pufe yez en forma, 
que no me hicieflen ifiateria; 

Enr. Suplir quiero el delacicrtoj 
ponte eña, y ferá infalible» 
que quedarás invifiblc. 

Ale. Efto ferá cierto? Enr. Cicrtpj 
Ale. La orejer es de las dos. 

Enr. Nadie por rnas que lo efpcrc 
te verá. Ate. Al que no me viere» 
harta ;incrced le hará Dios, 

Enr. Aísi , a Dios no has de nombrjj 
en la boca, ni el pecho. 
A4’.jElnegc^io ya derecho. 

Dios a Dios/e ha de quedarii 
Enr. Inés, y Lobáco vienen» 
dedo, y ariillo preven, 

véngate» pues no te ven» 
y tan quexofo te tienen. 

Ale. Afsi mi venganza enrablof 
de los cte me vengaré: 
no me verán, y veré. Enr. Sí. 

Ale. Por Chriftoque eres el Diablos 
t y aje Enrique y y Jalen Lohaco , i Inh 
I cant anoto tras eL 

j Oí^s í?«i ¿5 rai vjda, 

i iim 
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ti Vkito id Demonio con la ViYgtn\ 

fon las cjiie a mi me prdpdnes^ 
digo, las imaginaciones 
fuelen derribar quixadas> 


ilega a mis braxo?, 
que no por lO reí. 'dido 
pierdes lo bravo. 
loL La copla tiene atención^ 
y la perlona es perlona» 
y commigo no hai chacota» 
que no loí Alcaparrón. 

Ifí» Nlience el mundo, y mienten quan([qS 
dicen, que a dU poca cofa:- 
'Zo¿. Ha Incfilla, menos profa:^ 
parece que fomos Sancos. 
jDi/. Santa feré, íi quiíiere 
Dios facarme de mtiger, 
y commigo no ha de haver 
mas decaiga el que cayere, 
que efíoi mui cerca del z-is, 
y tengo el alma en un tris, 
y cito digo, voto a mis 
pecados, y no hablo mas. 

A Inefilla, yo bien sé, 
que a Alcaparrón has queridój 
para que es tanto ruido^ 

Por Chrifto, que no me ve, 

Pero yo quiero callar, ' 
aunque es tanta la ocafion,’ 

, ///.Yo con un Alcaparrón 
havia de tropezar? 

No hai miedo, q yo meduerm? 
conefta mandria mezquina, 
que yo no como gallina, 

-fino es quarxlo eítoi enferma." 
y Alcaparrón, de quien fientesj 
que es duefio de mi afición, 
fobre cobarde, es ladrón, 
y corre, ve, dile. Micnttfá^ 

'Da/e /f/raparrort una ¿ofetadá a Inh^ 
y elta no lo vi. 

In. Alférez, lo. Qué es lo que ha havido? 
In. Vna fombra, ó que fe yo, 
un gran bofetón me dio. 

Lob. Para qué le has recibido? 

Eíla fombrilla cuitada, 
como no parece aquí? 

In, Solo la rnano fenii. 

lob. y qué mas? ///. La bofetada, 

Lob, Bofetada no feria. 

///. Püts íi no fue bofetón, 
que fue? Lob. La imaginaciorf 
de ver que la merecias. 

/v. Splpfi.^s eleulidas 


Lob, Qué, en fin, lentiíte ofenderte? 

///. Digo, Lobaco, que íi. 

Lob.CicxioJn. Cierto. Sal aquL 
‘ fombrilla de mala muerte. 

Saca la ejpada Lobaco y tira e^oca^ 

das al aire. 

^Ic. Cierto, que es bravo el anillm 
lob. Vente commigo a matar, 
fi acafo quieres andar 
a quatro menos quartilló. 

^Ic. Ahora me pagarás 
el hacer lo que me pefa: 

So valiente tomcflécflk. 

Dale Lobaco. 

Lob. Ha fombrilla, por detrás > 
Sombra, embiíic a un Efpahol 
cara a cara, c/í/c. No querrá, 
que fiemprc la fombra di 
a donde nunca da el Sol; 
con efto me fatibfago. Dale{ 
bt. Alférez, ya me creerás. 

Lob. Sombrilla, mucho me das. : < 
/ílc. No te doi lino re pagoj Dale¡ 
delta aun no eítoi fati' fecho; 
Toma, chula de un Rufián. 

Da alcaparrón a líses» 

In. Lobaco ctearriba dan. 

Lab. Tiro arriba. ^/c.Y va derccíio. 
Lob. Qiié delta inerte mé dén! 

Ha, peíic:- t/í/ír.Embido mi reíto, 

1 Vales dando , j [ale Carlos. 

Car. Lobaco, Alférez, qué es ello? 
Lob. Llevar fin faber de quien. 

In. Vna fombra qic fe efeonde, 
aqui nos pega a los dos. 

Car. Q^ié decís? Lob. Si, vi ve Dios; 
C.Sombra aqiu?Como,c) por donde? 

Es pofsiblc, que cíTe error 
en un hombre cuerdo cabe? 

Ale. Ahora veré a lo que fabe, 
pegar unoa lufcfior. 
yjilca^arroHÁ Carlos , y no vei 
Ui. Para todos hai recado. 

Lob. Por Dios,qücdá lind emente. 
/í/.Tome e(te poquito. Dale i Larlosi 
I Láf. Miente, 

I y icn dixcrC} guc me ha dado. 


' ' dcty 

Lok Ven íñ CDCrpw fombra vana. 

^U\ Por ^ierco, que es gran regalo 
el ^ un amo malo 
tres veces cada leniana» 

Car. El iiiHerno no le alabe 
de que yo lufro cita afrenta. 

'i/fk'ÁO, Criados> yo os daré cuenta 
delte amo, que me cabe. Da/c mis» 
Loh. Solocncucntro el aire vano, 
t/tó’. Efts ha mucho que folsicga. 

Dxle <í ///f r, y k Loíáco. 

A un tienipo a todos nos pega- 
t/í/e. Y me queda el brazo fano. 

In. Lobaco, hacia aquí la he vifto. 

Lok Adonífe eíiá^ In. Aquí le mato- 
JESVS, y qué lindo ratol 
JESySdixeíVotoaChrillo'. 

vi /tic ^ tn dicimdo jESrS. ’ 

Gr. Como, vergante, que vos 
lois el dueño del hechizo*? * 

pagareislo.^/.El Diablo me hizo; 
que rae acordaíTe de Dios. 

'Ií?¿.Que es cftoí i^lc. Es una fdrtija- 
In, Todo aqui lo pagarás; 

Cár. Pues la fortija, a qué fin 
letrahias>*^/r.Para dar. 

Cír. Alférez, haced al punto 

a eíle picaro ahorcar 
de un árbol Señor, por Díos¿ 
que no intentes tal crueldad, 
pues labes, que cftc es un vicio 
de negar a amos no mas. 

C*r. Hermano, cftotra es un vicid 

^ de ahorcar criados, andad. 

Enriejue, aqui rae ahorcaní 
Sále Enrique. 

E»r. Qjé es aquefto ? Car. Caaieaf 
wn infolente criado. 

Enr. Pues fi eíTo es, bien eflá. 

'^/f. Eüe me did la forti]a, 
llévenlo coramigo a horca r» 

Enr. Y los palos quien le dio» 

Yo fui quien las dio, es verdad; - 
Ear. I ues fi fuifte:s vos commieo* 

no teneis que difcLiIpar. 

Confelsion general pido. > 
in. En eftc monte quien hai 
que te confiefTe? No importa; 

Hevenme al pri mer Luear, 

queallimeconfegarcv * 


O* , ^ 

t'nr* Nv') rjcncsnecefsidad 

deconfc'ilir, bien ce pueden 
fin cc^nfcisionahorcar, 
y mi alma con la cuva- 
Ah\ Lj com[)ania elcuíad, 
que mi alma para ir fe 
al Ciclo tola le irá. 

Cdr. Llevadle, qué os detenis? 

Lok Cierto que me hace llorar, 
verte morir tan contrito. 

A/c\ Suéltame, y no llorarás. 

Loí. No puedo, qt»c es juramento; 
cX/. Llora , Inés? Xí^ALIorandb cílá; 
hi. Como tardan en ahorcarte,. 

lloro de verte penar. 
yí/iT.En fin no ha’i remedio?c:4r.Na; 
A/c. Pues fi remedio no hai, 
dame un abrazo fi quiera, 
que eres mi amo natural, 
y ce quiero bien, y en fin, 
te he férvido un año, y mas^ 
y en efte tiempo he comido 
algunas veces tu pan. 

Car. Oye , encomiéndeme a Dio^V 
íi fe va al Cielo. A/ ít.Eh verdad» 
yo íoi flaco de memoria, 
ateme un dedo en feñal. 

Loh. Cierto , que me das invidiaí 
q mueres Martyr. A/c. No hai cali» 
que muero de mala gana. 

C4r. Ea, llevadle, acabad. 

A/r. Carlos , mí amigo, y (eñor, 
por San Gofme, y San Damián, 
que fiendo Médicos, fueron 
Santos, que no hai que fer mas,’ 
que me dexes por San Carlos, 

I que es cu Sanco, y ce olerá, 
en virtud de fus narices; 
de mil leguas la piedad,, 
q no me ah0rquen.C4r.N0 quíerdí 
A/c. Haz que me íuercen por lai-r 
Enr. Perdonad efte criado 

por mi. C4r. Pues vos lo mandáis; 
yo le perdono, folcadlc. 

Sutitale Loíico. 

A¿-. Pobre pelcuezo alentad. 

Enr. Conociendo efte criado 
fu devoción a rogar 

I le iba ahora por MARIA; 
pero a mi mejor me eftá;, 

que 
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^ vlVkltoiklVcmnioconkVh-gcn', _ 

que 4 ea por u por ella 


la havia de perdonar 
No podías efcaparce, 
porque yo te iba a rogar ^ , 

por la Concepción* Cax. Sin dudaj 
que tuvieras libertad» 
que a elle nombre no he fabjdo 
nada en rñi vida negar. 

Baila, que haveisdado en Cmplc.' 
fdr* Idos todos. ín» Sq galán, 

CLÚdado con el gaznate. 

%oh^ Que es mal oficio moílrar 

la lengua al Pucblo,/í 4 *.Todo efld 
es vivir dos dias mas. V^nfe ¡os tres* 
feiír. Decid, que ya eílamoslolos, 
de que es la fimplicidad 
filiad Em\ De que mui menguado 
hayeis dado en afirmar, 
que cS MARIA Concebida 

fin pecado original: ' , 
fiendo aísi, que corno todos:'^ 

1C47\ Profeguid. E^r. Peed en Adán» 
O habla el Demonio por vos^ 
con ciega temeridad, 
o eílaís ciego, ó cllaís locoi 
d es cierto, que falto eftaiSí, 

JEs del Efpírítu Santo 
£lpofa, y poder peníar,’ 
que el Eípiritu eícogieílc 
lEfpofa con mancha igual; 

De la Trinidad es Templo 
MARIA, y la Trinidad, 
queréis, que Idbrc ima culpa* 
tile labrado fu Altar? 

M s de los Angeles no es 
Reina MARI A? E/sr. Es verdad. 
'Car. Y en los Angeles, que Ion 
cipiricus puros dais 
culpa? E/jr, No la cometieron 
los qiiequedaron allá. 

Crtr. Pues lies MARIA fu Reina,' 

V • I 

íeri cie^a necedad 
jióaginai> que MARIA 
naciede con mancha igual,’ 
li en los Angeles, que Ion ■ 
lus VaíTalkíS, no la hai: 
y juro a Dios, ya cíla Cruz, 

<]ue fi alguna vez me habíais 
<a cfla maceria:- £a;.Quc 
Us lie de cfcal-ibíAíi 


Mas que clarin por el airCj, 
en belicola Ichal, 

herido dcl foplo affuíla 
dd aire la claridad? 

Em. Parece que de mas cercai 
íe oye el eítruendo marcial^ 
fin duda, que tu enemigo 
pretende el monte affakar; 

Sd/e 

iJaI* Qué haces, Carlos Adorno^ 
quando bufean con crueldad 
la venganza tus contrarios, 
y el monte cercando van? 
Fragoíos fon quantos cubrcil 
de l bolque la amenidad, 
y al incendio de fu ira 
k íientc el monte abraíara 
Sal a difponer tu gente, 
no el delcuidü pueda mas; 
que el valor ; en vez de triunfoí 
halle el caftigo mortal 
tu contrario: al arma, Carlos, 
no oyes el clarin fonar , 
que fuena a fuego, y es quex:^ • . 
del oprimido metal? 

Yo loi quien te da el avilo; 
ya quien te libra, a pefar . 
de mi injuria, y tu tlquivczj 
y no afpira mi verdad 
a obligarte, que mi amor; 
que fe precia de immortal; ' 
íolo a tu peligro atiende, 
que en llegando a peligar 
lo que fe quiere por si, 
obra bien la voluntad, 
por cfeiifaríé dcfpues 
la defdicha del penar.' 

Car, Ifabcl, yo te agradezcd 
el avilo. E/jr. Remediar 
importa d daf10.C4r.Ya intenfd 
fus dclignios atajar: 
vos, Enrique, por la parre 
que del monte al o'íar; 
con vucüra ^enre, animoló 
el pallo les atajad. 

f/ír.Yü harc que en fus ondas hall^ 
mrtnumcntosdc cryílal, ■ 
y precipiudos vean 
íii cfgarmicnwfnBqi piedad. 


Cir- A'fcrez. lohío, 

Zaá.Qiies lo í}.i5 m-uidis} 

Gir. Eííocra pare; cj.ie va 
a G.'Bova» con co gence 

con vilor pjídiSgturJir. 

Loh.'ío líKc 4 '.í: conoici el mundo; 

qncloi criado leal. 
tnr. Carlos, ya llcgd tu muerte, 
oy cobrare puntual 
decualmi lo que tu 
huvieres obrado mil» 
y vereuios R MAAIA 
te puede de mi librar. 

C/r.Ei, a la dífcara> amigos, 
q \z yo guardo ette lugar 
ollidimcatc relucUo 
con mi elquadioti> y hallara 
mi enemigo en fu valor 
quien. le fepa cailígar. 

^í. Pues, Carlos » yo por el mOnt? 
Yoi cu gence a acaudillari 
que como mi amor por si 
allegurand j ce eílá, 
no quiero que leas ceftigO 
de mí fineza leal, 
porque obra fin ceremonias 
la qüe no^cfpera obligar, f^ajej 
Cdr. Preüo vereis enfrenado 
vacftfo orgullo pertinaz, 
Fragolos, y en mi hallareis 
en cadi aliento un volcm. 

Subid, cobardes, fubid 

con rcfolucion,and td, 

Carlas Adorno os invoca: 

Havra alguno, que probar 
quiera conmigo el valor 

en batalla finguUrV. 

Havrá alguno, que conmigo 
íe atreva a lalir> iéÍ€ Irene; 
Sihavra. 

Car. CieJos, qaé es cflo que miro! 
íre. Hi cncoiigo desleal! 

Car, Sin mi clíoi, y con Irene. 
Tcmblandome el pecho eftá; 

C^^Irenehcrmofa,q:cescSr 

/re. Ingrato Carlos, un mal 
increiblc,que en mi vive. 

Car, Dudando clloi como has 
“bdo déla claulura 

d?sífcfqclocclcQi4 


rft' tYtt Ji^genios. 
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en tfje citabas, hcn. Ha que bíeq 
le c )nüce, que no hai 
en ci am )r, pues mis afedoS 
• tanca admiración redan.. 

Car, LiUrain': deaqueíh dud.i. 

[ve, Yx no te intento agradar. 

Car, Sepi ya como faliítc. 

¡re. Efcuchime, y lo labras. 

Volviíteme al Convcnco,ya reacuerdaí¿ 
fino es que la memoria cambien pierdas, 
y pareció can preílo fue el volverme, 
que me perdifte aun antes de tenerme# 
Entré por el, que todo eftaba abierto, 
nadando de la noche ef golphv) incierto^ 
piélago obícuro, que no admite huellaS|( 
a quien fervían de elpumas las Eftrellas^ 
En mi celda me entré, y aguarde el dia^ 
dudando qual feria 
la oca (ion de que vicffe en unamantq 
dos cofas tan opueñas a un inflante. . ; 

Pero notando luego, que eras hombre^ 
me dexaron las dudas con el nombre^ 
animal tan injufto, 
que un carifio lo paga en un difguftoíí 
Viéndome, pues, en pena caá crccidaii 
al llanto le entregué mi triíte vida, 
haciendo olvido: ay. Dios, como nac 
cfcuciiol 

a tan mucho fentír di elfentír mucho^ 
mas en pena que canto me afligía, 
al Cielo lolamencc le pedias 
loca con mi tormento, 

- que me vieíTes llorar íbio un momentci?4 
creyendo, que coa cflo me vengaba, 

Y que delcanfo a mis enojos dabaj 
poiq no ay hombre, no, can ¡nhumane^i. 
can fiero, tan ryrano,.^ 
como ver llorar amargamente 
a una muger, que fus dcfdichasGcnteí 
-aunque nqfea aquella la que adora, 
que mucho mas no muera , q ella ilojri|j 
Yo, en fin, enamorada, 
ciega, delefpcrada, 
a mi padre le he efcrito cautelofai 
que de Federico quiero fer cfpofa. 

Llega al Convento loco de contentaFj 
y lacamc, engañado del Convento» 
a quien acompañaba Federico, ¿ 

I no de favor, u de efperanzas rico».’ 

Ma^ en iaíicndo yo de aquel taíTado* 

' X>i íit\6¡ 
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lulo, en qcíhlii cí pecho aprilsionado, 
en vicndv) delcnidido el padre nKO> 
iheico las líendas á mi delVario, 
y te empiezo a bdfcar por la montafiai 
qaede ramas, y penas le enmaraña, 
con aniias, aunque no me las mereces, 
y alíin, te halle (dichuíayo mil veces,) 
Carlos, ya eíioi contigo, 
mi eílrclla en eíto, y mis afedos figo. 
Diículpate, por Dios, de ha ver faltado 
de lo queyaruvilte comenzado^ 
diíeulpatcj, aunque mienras> 

^ue fin riefgo lo intentas, 

' pues te pienfo creer de qualquíer fuerte, 
porque yo tengo gana de creerte* 

C^r. Mucho fiento, Irene hermofa, 
que á efto te hayas arrojado, 
que me coges en eíiado, 
que no puedes fer mi efpofa; 

Como hai voz tan rigorof^ 
contra quien tanto re ama^ 

Car. Eíla pregunta me llama 
a mas pena tuya • fre. Empiez:^ 
a decirla ya. Car. Es fineza, 
que hago por otra Dama* 

El efcandalo deten, 
de verme en tu deldcn find^ 
que eslugeto mui divino, 
y !o merece mui bien: 

Ivlas no llore tu defdén,’ 
antes conferva ferenos 
cílos dos luceros 1 leños 
del Sol, que brillando eñás,’ 
porque el quererla a ella mas,* 
no es quererte yo a ti menos, 
iré. Miente tu lengua, que fiera 
pronuncia error tan profundó, 
que fuera dichol'oel Mundo, 
íi un amor a dos firviera. 

Pluguiera al Cielo que fuera 
verdad tu propólícion, 
y que fuera un corazón 
capaz de dos aficiones; 
porqtiede rus finrazones 
me vengara otra afición- 
Di, qual es /a rigorofa, 
que a tanto mal me ha traído? 

^r. Acjueircnoes fu apellido, 
parqueantes es mui piadolá, 
y re tendrás por díchoú| 
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bella Irene, fi !a veS, 
de eítár rer^didji a -tus pies; 
y de parecer lu clclava. 

/re. Di, ingrato, quien e^? acaba-' 
Sa/e ijahi/. 

ifai. Carlos Adorno, ire. Eíla es. 
:^^.Mas no es la que miro, Irenes 
Iré. Mas no es Ifabela, Cielos, 
la que veo, y la que eftorva 
las dichas que yo pretendo: 

Tan Inego, fortuna airada, ap; 
hu vieron de eflar los zelos? 

/re. Eílos eran los defdencs, 
que hizo Ifabela un tiempo? 

Car. Ay confufion mas cftraful 
Ifabela, quéluceflo 
te trabe por eflos montes^ 

Ire. O, que traidor fingimiento! ap: 
por darme a enrcader,queignorí^ 
la caula de aquclle efefto- 
ifah. Ya el decirlo esefeufado. 

Car. Yo fiempreéflimó, y venerdi 
Ifabela, tu periona- 
lfa¿. Bien lo dicen los defprccioS, 
que contra mi tienes, iolo 
porque no te los merezco- 
Car. Hibla, Ifabela, que yo 
guítofa mente te atiendo. 

Ifab. El vera Irencme anuda 
el alma, y !a voz al cuello- 
Iren. Y el vérteyo a ti, Ifabela,' 
qual tendré mi triñe pecho* 
ijab. Pues yo te haré una lilonjaj 
que es volverme. Ire.No’io acetó, 
antes quiero yo dexaros, 
porque sé bien, que con efió 
os obliga a entrambos- Car. Yú 
que ambas os efieis os ruego; 
y fi el rogarlo no baila, 
baila laber que !o quiero. 
ifaí.Yo^i cíle imperio no me rindo* 
Ire/j. Yo a eíla voz no me fu jeto. 

Hacen tpue je van. 

Car. Aguarda, Ilabcl: Irene 
enfrena el pallo ligero; 
mirad las dos, que enojado 
ignoro lo que me debo. 

Qué puedan cílo los Afiros! 
Inf^. Qué el deílino pueda cílo! 

C4r- Di¿ íl^lxlaj a que has Tenidos- 


\fih. A ikcir:.e Tolo vfngn, _ 

^ t'i bien le bace ds cite avileJ 
indigno !o ij.ie ak^iii veo. 
one Dfocnres tu peí tona 
poner en lalvo, cj.ie llenos 
de MiniftrosdcjnHicia, 
y de Fragüibs los puertos ' 
ertan de aqnerta moncafia, 
por donde pientan,q ic el rielgoi 
pucdes hnir.qné te agnarda^í 
Carlos, antes qae el incendio 
de mis zelos es tu a/ i da, 
mira, que el peligro es cierto'.' 
Crfr. Ellaacencion generoíá, 
tan lumamente agradezco, 
que fuera tu precio el alma, 
a no tener otro dnefio; 
que hidalgamente le enoja 
quien tiene al furor «1 freno 
lan jaftó, que no le dexa 
mas qi,ie un vengarfe cn.si mefmO.; 
J^o me confieffo obligadOj 
pero dexa los rezdíos, 
porque cefiido «ftá d metate 
de infinitos compafieros ^ ^ ► 
mi^, y ellos de pifíalas 
preñadas de rayos negros,’ 
icguro eftoi con íu guarda; 
pero a lo que mas me aténgal - 
es a mi valor. Repara* ^ 

engallado como ciego, 

<jue no temer el peligroi 

es el peligro mas cierto. 

Carlos, como a peligrar 

de día, y de noche cftás hecho,’ 
en virtud de «fta coftumbre 
no haces cafo de losrielgos; 

mucho tiene que temer 

quicti a nadie tiene miedos 

procura ponerte en falvo. 

Ur. En voíotras eíTc afefto 
es bueno, en mi la oíTadia; 
Hazaquerto que te ruego.’ 

tefuplico. 

/^¿.Pormi fé./r.Pormisdcí'cos. 
m. 1 orque importa. 

¡rm. Porque es jufto. 

' c ^^^Jtparro». 

iíHcr, imf raboto preffo 

mis coinpafjcx'qsitctrihenj . 


iletres írgenm, 

I y lo quede ti pretendo, 

es, c^Lie n.) mji*ra con íangre> 

I poi\jLie al veítido le tengo 
graiKlc amor, y tenríre 
el vale minchado, y feo: 
haz c]je le-ahorq len, que yo 
por gozar de los derechos 

I lere el verdugo. G:r. Las dos 
os efeond .‘d en lo el’peílo 
de citas ramas: cj eíia parce 
ocopa, y co aqoelte poelto^ 
Efeond^hs cAdx u?2 i e?2 fu p4rtc» 
Ifií, A que de pelares vivo! 

\ren. S jlo vivo al fentimienco. 
SAcáu i Ee dórico atadxs ¿ts mAmos 
AtrAs^y cubierto clrofiro* 

Lob. Señor, aqosíiepragolo 
te ofrecen tus compañeros, 
para queen fu íangre apagues 
algún rayo de tu incendio. 

I V cslc aquí. V^Je a dejcubrir» 
Car> No le delcubras, 
tengo yo en cftc trofeo 
íiquicra la parte j)oca 
de defcubrirlc: <] es efto? ¿x^jc 
Sin mi cíioi! Aquefle es 
Federico^ Airados Ciclos, 
ya en manos de mi enemigo 
fieramente me haveis puefloi 

J No es la prefla cafi nada, 
lu enemigo todo entero. 
lob. ]{\ro a Dios,<]ue es Federico 
no mas lo que le trabemos. 

C^r. En fin, venifte a mis manos^ 
Si, mas ¿s porque no puedo 
quitarles a las Eñrellas 

Í de mis males el gobierne* 

Mas en eííe trifte cafo, 

Í folo tengo por conluelo, 

^uc quedas tu menos bien 
matando, que yo muriendo'; 

Í Que yo tebufeaba a ti 
entre muchos Vandoleros: 
pero fi tu de mi criunaphas, 
es de un hombre atado,y prelbV 
C4r. Para vengarme no fon 
menefier eílos rdpeífos. 

Fe.Pues véngate ya,quéaguaTdas> 
C4r. Tampoco es lo que defeo. 
que lea c an a letra vilca, 
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^ vicho dcl 

\i ‘e re quice el fenumieiico** 

La crueldad ito es de valienr.e5> 
Pacs íegiin etleargiiaienco, 
yo debo de íer co'bai'dey 
porque ahora te prevengo 

cí mayor' dolor. 

pr/. Elquc veas, que loi duefio 
cíe cu iionoiu cíta es cu hcriiiana» 
S^Cíi Ic !f(tíe¿. 

p.Yx traícií^i-Cai-Ios,me has nniertoV 
h3ciendo(ay Dios’ ) de mí fangre 
puíial para mi, y veneno. 
y'xL Federico^ fe^Para que 
ce dífculpas con el preílb, 
que r/encatadas la's manosSj 
mas libres las tiene el Ciclo. 

ParececcdíDlor grande 
cite que cftás padeciendo^ 

Claro eftá*, p íes no es menor 
cl que ahora te prelenco: 
ciia es Irene tu elpola.^^r^ 

Tid. Mi efpofa no, mas por ettq 
no dexas de aprovechar 
cl cofigode cu pecho, 
qacesía cola que mis quiten ; 
y la que mas perder liento: 
qué quieres ya de mi vida, 
que es de dos rayos empleo^ 

No imagines, que aunque aquí 
eiloi, falco a lo que debo 
a mi langre. Ped Eres muger, 
ya que imaginar no tengo. 

Hi, Carlos, de aquella fuerte 
fe vengan los Caballeros? 

C^.Harta aquí fe ha herido cl alcnai 
ahora me refta cl cuerpo: 
retiraos todos, amigos, 
que he mcncílcr eñe pueítof. 

Vece Alcaparrón. Sefiórt 
lo dicho dicho. 

C<ír. Anda, necio: 

, LcbacO, dame eíTa cfpada, 

! y vece. Da/e Loíaco U fffádÁ» 
Lob. Ya te obedezco. 

C^r. Las dos os Quedad aquí 
por tclligosdc mi csfucrzoi: 
ya tienes libres las minos* D cJaíaIcí 
Federico, aqiicílcazcro 
csci rayo, peleando 

contigo cu hida Igo 


Dírnonio conLx Virgen] 

hede vengar oy mí agravíd; • . 

Fi:d. Es mui dignu elce denuedo’ 
de cu langre. C^tr. Mi valor 
firmpre es mió. Ahora zcloí^ 
ahora honor, arrimad 
las efpuelas á mi alienco. I{rhen; 
le duramente bacallanl * 
Ir^/íí. Corazón efees atenjio. 

Cae miícrto Car /os , echando fxngrt 
por ta hoc4j- mientras e(ia en et ta-y 
bUdo ha de fer con m Tchas 
fias.hajíi que muere* 

Car. Muerto foi. fed.Yi tus injurí^íj 
pueden contra mi honor meaoSj 
Iré. Herido eíu por la boex: 
d elpedaculo tremendo! 

Sale Aurelio con otros* 
v/fftr.So\diáoSy aqucltc dicerii 
que es cl enemigo , puelco 
que a Carlos guarda, fed Scímf' 
Kj^ur. Federico? Ya los Cielos 
cafeigaron con micípada- 
los intuitos del foberbio 
Carlos, que ya a p-far Inyo^ 
beia agonizando el lucio. 

^ur* Aun no feacreven los ojos 
a tan lauimolo objeroj 
pero aqui Irene^ ay de mil 
Fed. Ahora, lenor, no es tiempaj 
de djcenerce a lencir 
las dcldichas de lus yerros. 

Ella, y mi traidora hermana 
vengan c )n nnlocroS: pueúol 
quede una vez la fortuna 
tres favores nos ha hecho, 
qje paredes hai que guarden 
tan públicos delaciertos. 

Dices bien, anda, cnemií^a; 

_ . 7 

Ir, Q jand ) le ha movidv) un cuerpo 
que cita fin.vidaíFeil Camina 
de mí honra borron feo. 
lyTc^ Cielos, ya mi vidalobra; 

\rcn. Llegue ya al poUrer aliento; 
Fed. Ha mugeres, vidrio frágil! 
Anr.O lobcranos fccrccosl FAnJ. 

Sale Fnreque* 

Enr* Ya la poUrer linca pifa 
de Ui vida cftc portento 
de pw^cados, aloma, ahora> 
y^ioí mió no dexemqs 
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perder ctíríi , ipí feé cucílí 

tanto traba jo>y'delvelo; ’ 

de infinitas tentaciones 
le quiero llenar el pedio. 

'íás UnUcionts han defer cafi ál dids 
dt Qários^ 

Carlos, rníra, que de Dios 
la milcricordia es menos 
^ que tus culpas, no las pidas; . v* 
que es cobarde abatimiento. 
Como eítá jcn la lengua heridoi|, 
cabal no forma un acento: 
ha Cielos, que yo no alcanze 
del hombre los penfanaientosl 
Si lloara a lu Abogada^ 
y mi^nemiea >’cllo es cícrctíi . 
^al Cielo ó quando en quandd 

mucho dfedo.- 
a,que con Carlos* 
mi ingenio; 
c 5, di ’miimo' ^. . 
qu> rr? : ha muertbí 

ya que Us iníinoisteiditant* ' • 

\erigaie conei defeo: 

4c l^.iierrnoiura de Irene," , ^ 
que es el retra to mas bellqf, ..v ' 
4d So!, goza Federico, i * • . 

^vueicafe comdtmcov 
Parece que obran los zelosl - • ; 

4 que dulces cfperanzas ’ 
me da lo que ahora advierto^ 

ÍT odas qu antas confeisioneS 
<n toda tu vida has hechoj-- ' 

^0 te han lervidü de nada» r 
porque han fido factílégioSf 

antes eftán contra ti. 

La tentación con que lucid • 
icndir mas almas, es efia; 
no haya en ti arrepcntimicntdi 
que te expones al défaare, 
de que te niegue fcvero 
el perdón aquefte Dios, " . 

^ en tan grande mal te ha pueíkjr 
£nojate cubera ¿b . 
ya quiere efpírar. C4r.No quier^ 
TartAmudeAndo^ 
pedirle mrfericordia 
a Dios. f^/.YáCarlos ha muírr : 
ya acabd dcíelperado. 


Mas que cs eftoí Coi;-;o c! j ucíd 
delta alma elU fulpenlb 
contra el eftilo ordinaiio 
de eíle Tribunal fupremo^ 

Ha del Cielo, a la juílicia ' 
de Dios, Juez fiempre reítJf 
pido ella alma, contra quien 
tengo yo el mejor derecho. 

Bdxdtnun TrihtmdChriJio , y fu Miidn.y 
jdtgd por lo ¿dxo el ij^ngel Cujlodio* ^ 
CJsrUL Ya eítá prefente el Juez> 
mas advierte, que eíte rleíro 
le tienes oy con mi Madre, 
que pide íe le dé el Cíelo 
a eüa alma por íii devota. 

£/?r.No hai jugar.C^. AqueíTo niegd^ 
Quien eres tu, que defiendes 
a efte hombre con tanto esfuerzoj 
Cuji» Soiel Angd de fu Guarda, 
y fu Abogadpé Em\. No temo, , ' ’ 

yo contr^icion alguna, \ , 
que es mui claro mi derecho; 

^4r. Hijo, y Señor) yo os fuplicbi 
que reparéis, en que el reo 
fue fiempre devoto mioj 
y el grande amor que yo tengo 
a qualqqiera que me llama, 
no fe malogre mi ruego. 
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Chrijl. Madre, y Señora, dexad 
eíle temor con que os veo, 
que en el Tribunal que fe hace 
juíiicia al Demonio , es cierto^ 
que fe os negara a vos, 
que fois lo que yo mas quiero; 

] Carlos^ de rodillas ^ 

j C^r. Señor. Chrijl. A jarcio 
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ciesdlamado. C^r. Y cipero 
, de vos la mifericordia. 

Enr. Ahora la pides^ a buen tiempo; 
Qdfrift. Coman enemigo, di, 
por qué le pides> Em\ Yo alego; 
que eíle honibre ha quebrantado, 
todos los diez Mandamientos; 
jamás tuvo amor a Dios. , 

Cují. Elfo es fallo, y yo lo apruebo, 
con decir, que tuvo amor 
a fu Madre* Erir. No es lo meímq; 
May. Quien me tiene amor a mi, 
que me le tiene, no es cierto, 
por fer yo Madre pies? 

" Qril. 


El Vieitadd Demo 
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ifjnp, ElTo es evidente. •W4r. Liiega 

i¡ me ruvü ainur a ini 

amo a Dios.c^'^.Con el primera 

argumento eílá frwítrado. 

Inr, Elle hombre fue blasícmo> 
jurador) nunca oyd Mida, 
fue homicida, deshoneítoi 
falceador, engafiador, 
deled los bienes agenos, 
y adultero finalmente: 
luego merece el infierno. 

Cuft^ También hizo buenas obras; 

Mat, y muchos pecados de eíTos 
dexóde hacer, perluadido 
no mas que por mi refpedlo: 
venero fiempre mi nombre- 

]tnr» Todo es de ningún cícíkoyj 
con morir defefperado; 
pues dixo, eftando muriendo: 

A Dios no quiero pedir 
milericordia. Mar. Soberbió 
enemigo de las almas, 
entiendes tu el peníainícnto 
dcl hombre. Em.Noy q no es dada 
a mi poder, mas le infiero. 

'Mar, Pues porque veas q te engañas 
en cus confequencías , necip, 
quando el reo pronuncio 
eíTos citados acentos, 
fue decir, que no quería 
pedir a mi Hijo immenf® 
inifericordia, porque 
le tenía por I(íS yerros 
cometidos contra él, 
mui ofendido, y por eíTo 


nio conlaVtrgtn. 

no quífo pedirla a éí- 
Si no pedir a mi afeélo,’ 
que fuelle iu inccrcellora: 
yo lo hiccj y del efpero, 
que fu clemencia citará 
de parte de mi deleo. 
ehri/i. Madre mía , cíTo es afsí; 
y yo por el ruego vueftro 
di a vneítro devoto auxilio 
en aquel tan breve tiempo 
para una gran contrición; 
túvola, y hallo, que debo, . . 
porque murió arrepentido#' 
darle con mi gloria el Cielo- 
Otr. Gracias a Vos, Dios Clemente# 
Dios píadofo, aunque Juez refto,' 

I Enr. Yá me vencifie , fvÍARIA, 
pues ahora, obfeuro centro, ' 
tragadme, y a mis dolores 
añadid elq ahora \hvo.ffu/tJeJ^ 
Mar. Ahora , Efpiritus alados, 
baxad en racimos bellos, 
y colocad eíla alma 
en el Empyrcoapofento*. 

Baxar^ dos ^n^eks , y Je ¡levan i 
Car ¡os en una tramoya. 
Chriji. Yo a Brígida de Suecia 
cite cafo le revelo, 
íu he al IrihunaL 
para que ella en fus eferítoS 
le haga al mundo manificfto; 
Cují. Y aquí iheatro, fimofo, 

I es bien tenga fin el Pleito 

I dcl Demonio con la Virgeni 
perdonad a tres Ingenios. 
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CON LICENCIA: 

En Sevilla , en la Imprenta de la Viuda 
de Francifeo de Leefdael, en la Caía 

del Correo Viejo. 


